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    Capítulo I


    Mi madre, una de las especialistas en vestidos de novia más reconocidas del país, se había ganado su fama a pulso, haciendo los más bonitos trajes para esos días tan únicos en la vida de cualquier mujer y las clientas que más contrataban su trabajo, eran las grandes celebridades. Yo, intenté seguir sus pasos estudiando diseño de moda, no para imitarla, sino para apoyarla y continuar con el legado de la familia que ella misma estaba construyendo con su esfuerzo.


    Al graduarme, comencé con una línea de ropa infantil, pero desde pequeña, mi pasión siempre habían sido los vestidos de bodas y hasta soñaba con llegar a diseñar mi propio vestido, por lo que decidí iniciar mi carrera en el mundo de los trajes de novia, apoyando a mi madre en su atelier.


    Mi madre me decía que lo más importante era plasmar el sueño de la novia en un diseño único, que cubriera todo lo que ellas buscaban y con la tela, hacer que existiera esa conexión entre el diseño y su textura pero que tenga mucha delicadeza. Cumplir los sueños de alguna novia, implicaba conocer si lo quería largo o corto, blanco o de cualquier otro color, con encaje u otro requerimiento que las hiciera feliz y en algunos casos, lidiar con las que no sabían lo que querían, todo eso formaba parte de hacer realidad el vestido de sus sueños.


    Comencé a ver clases magistrales con mi madre para adaptarme a los patrones de costura y a los modelos básicos y así pude tener una idea para hacer mis propios diseños. Cada mañana salía para el taller de costuras y me deleitaba con cada una de sus creaciones. Me encantaba ver cómo las novias salían tan felices al ver su sueño cumplido en tan sólo un vestido.


    Un día, desperté muy temprano por un fuerte ruido. Me asomé por la ventana y pude ver que provenía de una rama del viejo árbol que estaba a un lado de la casa y con la brisa, se tambaleaba ocasionando el molesto sonido. La lluvia caía muy fuerte, yo necesitaba ir al taller de costura para estar ahí cuando una de las famosas se iba a probar su vestido. Me vestí de inmediato, pero al abrir la puerta de la sala, dudé en salir porque necesitaba cruzar la calle para subirme a mi coche. Busqué un paraguas y salí literalmente corriendo hasta la acera, miré a los lados y no había coches en la avenida, pero justo cuando estaba cruzando, uno de ellos frenó tan cerca de mí que por los nervios caí al suelo. El paraguas voló hacia un lado y yo quedé totalmente descubierta y mojándome con la fuertes gotas.


    —¿Señorita, está bien? ¿Le sucedió algo? Discúlpeme, por favor, con tanta lluvia no la vi, tenía el vidrio empañado ¡Por favor, perdóneme! Necesito saber si se encuentra bien —me preguntó el hombre cuando se bajó del vehículo.


    Levanté la mirada y me quedé pasmada al verlo, en ese momento no me importaba toda el agua que me estaba cayendo encima. Era sin duda, el hombre más guapo que había visto en mucho tiempo. Su voz era inigualable y ver cómo se mojaba por tan sólo acudir en mi auxilio me derretía de la emoción, otro en su lugar no se hubiese detenido. Fue un momento de susto, pero sentí que fue como un flechazo, en mi corazón había una emoción, tan grande como cuando conoces al primer amor. Estaba sin palabras, no podía reaccionar hasta que él me ayudó, me levanto y me subió hasta dentro de su coche.


    —Por favor, dígame algo señorita ¿Está bien o le duele algo? —me preguntaba insistentemente, mientras tocaba mi cara y mis brazos que estaban cubiertos por el abrigo mojado.


    Yo, solamente lo miraba a los ojos, parecía una de esas niñitas boba cuando se enamoraban de su profesor. Siempre había sido una muchacha muy extrovertida, pero me había convertido en una mujer soñadora que anhelaba siempre la llegada de mi príncipe azul y eso sentí en ese instante con él, que era mi príncipe bajo la lluvia. De tanto que me preguntó, logré reaccionar y fue entonces cuando le respondí mientras me tocaba la pierna donde tenía el dolor.


    —Estoy bien, sólo un pequeño dolor en la pierna, pero fue al caer que me tropecé con el pavimento —le dije sin poder dejar de mirar sus ojos azules que me hacían reflejar en ellos.


    Yo había quedado toda deshecha, con mi cabello totalmente arruinado y quizás él no podía ver en mí, lo linda que era. En cambio yo no podía dejar de mirarlo, pero él sólo estaba preocupado por si me dolía algo y eso lo hacía ver tan dulce que me había dejado embobada con tanta atención.


    —Permíteme llevarte a un médico, por favor. Quizás sea una lesión grave y no me lo perdonaría. Debí tener más cuidado —me decía y se notaba muy preocupado.


    El frio comenzó a hacer de las suyas y comencé a temblar, pero aun así no podía dejar de mirarlo. El sacó su móvil y lo miraba como si estuviese retrasado.


    —No te preocupes por favor, yo vivo al cruzar la calle —le dije mientras intentaba abrir la puerta para bajar.


    El hombre me miró y me tocó la mano para detenerme.


    —Por favor, espera que baje un poco la lluvia. Yo también estoy un poco apurado, tengo una reunión importante a primera hora, pero no me importa llegar tarde. Esto es mi culpa y debo ser un caballero —me dijo con mucha responsabilidad —Disculpa que no me haya presentado, mi nombre es Mario —se presentó muy gentilmente mientras me daba su mano.


    Me quedé muy emocionada, a pesar de que tenía el dolor en mi pierna y de que el frio me estaba poniendo en un tono violeta la piel.


    —Lamento que te vayas a retrasar por mí, Mario. Yo también estaba apurada, pero ya tengo que cambiarme la ropa ¡Ah, mi nombre es, Mía! —le dije mientras extendía mi mano y me miraba mi ropa totalmente mojada.


    Después de un par de minutos y por como por obra de alguna magia, la lluvia cesó y los dos nos quedamos asombrados. Era difícil de entender que estaba lloviendo muy fuerte, pero de pronto se apagó, se cerró la llave de paso de agua en el cielo y el sol salió, imponiendo sus rayos sobre la tierra y eliminando los rastros de lluvia sobre ella. Fue un momento de película, como si tenía que suceder para que Mario y yo nos conociéramos.


    —Bueno, llegó el momento de despedirnos, Mario. Ya la lluvia pasó sorpresivamente y ambos estamos apurados. Voy a estar bien —le dije mientras abría la puerta para bajar del coche.


    —Discúlpame nuevamente Mía, cuídate mucho —me dijo, al mismo tiempo que me colocaba su manos sobre mi hombro.


    Me bajé rápidamente para cruzar la calle, llegué a la casa y me senté por unos minutos a pensar en que todo había quedado ahí, en unas pocas palabras con Mario, el hombre que pudo haberme asesinado con su coche, pero por causa del destino, solo había sucedido una pequeña lesión. Ese hombre que acababa de conocer me llamó muchísimo la atención y era algo que no me pasaba con frecuencia porque siempre le he sido fiel a Gabriel, hasta en mis pensamientos.


    Mis pensamientos se habían quedado enganchados, como si me fuese ido del planeta, por lo que al escuchar mi móvil sonar, aterricé nuevamente y más, al ver que era Gabriel que estaba llamando.


    —Llevo rato llamando a tu móvil, Mía ¿Dónde estás? —me preguntó Gabriel con tu tono de persecución, como siempre.


    Le respondí de inmediato, ya le había advertido que no iba a tolerar más su mal trato y sus celos infundado por querer saber a cada minuto, dónde estoy.


    —¡Buenos días, Gabriel! Tuve un pequeño accidente al cruzar la calle, un coche case me invistió, pero no fue nada grave. Creo que debes saludar antes y preguntar cómo estoy ¿No crees? —le dije con un tono sarcástico.


    —Discúlpame, por favor. Ya sabes que me molesta no saber de ti ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —me siguió preguntando como si realmente no entendiera que ya la situación entre los dos, era muy insoportable.


    Me quedé en silencio, sentía que estaba roja por la rabia que me hacía pasar Gabriel con su intensidad, pero necesitaba apresurarme para llegar al atelier.


    —¿Sabes qué, Gabriel? Hablamos luego, necesito llegar a tiempo al atelier y ya estoy retrasada —le dije y sin esperar su respuesta y colgué la llamada.


    Rápidamente me cambié toda la ropa mojada y después de una extraña manera de comenzar el día, pero muy agradable también, salí de la casa y crucé la calle con mucha cautela. Apenas arranqué el coche y mi móvil nuevamente sonó.


    —Mía, preciosa ¿Dónde estás? Discúlpame por ser tan grosero, creo que necesitamos vernos y hablar —me dijo Gabriel Apenas contesté el móvil.


    No sabía qué decirle ya le había dado tantas oportunidades que ya más que amor era costumbre, esa de tener toda una vida junto a él. Desde el colegio sosteníamos una relación hasta hoy y que la manteníamos discutiendo en todo momento.


    —Gabriel después hablamos por favor, necesito llegar temprano al atelier de mi mamá y ya voy bastante retardada, apenas salga te llamo o si quieres te acercas a la casa y cenamos y así conversamos pero en este momento, te tengo que dejar —le dije inmediatamente corté la llamada.


    La vida a cada momento me daba todas las herramientas para terminar mi relación con Gabriel, pero él, siempre me manipulaba, cambiaba y después volvió a ser el mismo celópata de siempre. Me celaba hasta del aire que respiraba, hasta de mi madre y de mis amigos. Me había entregado completamente a él, hasta que un día, decidí también vivir y dejé de prestarle tanta atención a sus celos.


    Aparté de mis pensamientos a Gabriel y me concentré en los diseños que tenía en mi mente. El tráfico está muy pesado quizás la lluvia que había caído ayudaba a que se congestionara un poco. De pronto, Mario volvió a mis pensamientos, era extraña la manera en que nos conocimos, que me tenía muy intrigada ¿Pero como de tonta no le fui a pedir el número de su móvil? Pensaba y no lo podía creer, quizás nunca más volvería a verlo. Quizás no vuelva a cruzarse en mi camino, solo sé que había valido la pena esa pequeña lesión en mi pierna, que ya no sentía.


    Llegué bastante tarde al atelier, pero aún así me incorporé muy rápido a la prueba del vestido de la gran celebridad, tomé muchos apuntes y quedé maravillada por la gran obra de arte que había hecho mi madre y apostaba a que la novia también estaba muy feliz.


    A pesar de que había mucho trabajo, cada vez que tenía una oportunidad, lograba traer a mi mente a Mario, pero como para hacerme regresar a la tierra, también me ponía a pensar en Gabriel y la cena que iba a tener con él en la noche. Iba a escuchar más de varios ¡Perdóname! ¡Mía no lo vuelvo a hacer! Y de algunos ¡Estoy cambiando estoy, cambiando por ti! Pero eso no era suficiente, tenía tantos proyectos en mente y en ninguno de ellos estaba Gabriel.


    Me levanté para buscar un café y me entretuve con un diseño que estaba haciendo mi madre, se trataba del vestido de novia de un importante modelo. Al ver el boceto, me llamó mucho la atención, le pedí a mi madre si tenía algunas fotos de la afortunada para ver que me proyectaba y así podía ayudarla a definir mejor el diseño, me entusiasmé y esa era mi oportunidad de brillar y de demostrarle a mi madre que había llegado para quedarme.


    —Mía, en ésta carpeta puedes encontrar toda la información que me pediste. Te dejo a cargo del diseño y si a la clienta le gusta, entonces te encargarás del proyecto, pero antes de que eso pase, tendrás que consultarme cualquier cambio —me dijo mi madre con mucha autoridad.


    —Lo que tú me pidas, madre hermosa —le dije mientras tomaba la carpeta y me iba hasta la sala de diseños del atelier.


    Me senté en una de las mesas a mirar hoja por hoja y foto por foto y pude apreciar que la novia era una mujer hermosísima y con mucha clase, más de lo que estaba acostumbrada a mirar en cada reunión social al lado de mis padres, pero lo que más me llamó la atención, fue que la foto del novio no estaba. Generalmente las novias entregaban toda esa información para poder enlazar de alguna manera a la pareja con el diseño, pero con la descripción que me había hecho mi madre y la asistente, ya me sentía confiada para dar inicio a toda mi creatividad.


    Al leer la descripción que la novia se había hecho de sí misma, pude ver que había mucho de parecido entre ella y yo. Se describía como una mujer altiva, con sueños por cumplir y con ansias de alcanzar todos sus sueños y sobre todo lograr conformar una familia feliz con el hombre que había escogido para ella. Definía a su vestido ideal como aquel que la haga la protagonista de ese día especial, pero donde ella sea el centro de atención. Lo que no concordaba con lo que decía en su biografía era que había dejado en blanco la parte dónde se le preguntaba que sin sentía feliz.


    Parecía leer lo que yo un día había escrito sobre lo que quería que fuera mi vestido para cuando llegase a casarme. Al leer la descripción que esa joven hacía de su prometido, no le encontraba alguna lógica porque solo lo describió desde un plano superficial, sin hablar del amor que deberían sentir el uno para con el otro para haber llegado al punto de realizar una boda. Sentí que más bien se trataba de un matrimonio arreglado, esos donde solo hay interés monetario nada más, pero no quise darle mucho peso a ese punto y comencé a dibujar largos trazos para la falda del vestido y me quedé mirando fijamente, tratando de buscar en mi mente hasta el punto de perderme en mis pensamientos y fue entonces cuando la inspiración de mi propio vestido llegó y lo plasmé en la blanca cartulina. Cuando lo terminé, cerré los ojos y pude imaginarme luciendo ese imponente vestido en camino hacia el altar con el hombre que amaría en ese momento.


    Cuando miré el reloj, ya todos, hasta mi madre se habían ido del atelier. Supuse que, al verme tan inspirada, no me quiso molestar, de eso se trataba cuando una se dedicaba a este mundo. Me levanté y recordé que tenía que haber estado en mi casa desde hacía un rato, pensé que seguramente Gabriel ya estaría ahí, si es que no se le había olvidado llevar la llave que tenía de mi casa. Podía imaginar su cara, su mal humor lo debía estar carcomiendo porque aun no lo había llamado.


    Cuando me subí al coche, saqué el móvil y en efecto, tenía muchas llamadas perdidas de él, pero no quise regresarlas porque de igual manera iba camino a mi casa a escucharlo discutir, porque yo no tenías ganas de dañar mi día.


    —¡Hasta que al fin llegas a tu casa, Mía! —gritó Gabriel, sin esperar que terminara de entrar.


    Solo había abierto la puerta y Gabriel ya estaba gritando sin siquiera saludar.


    —Hola, Gabriel ¿Cómo estás? ¿Cómo te fue en el día? —lo saludé y luego le pregunté para que se diera cuenta que la educación y cortesía no estaba demás y menos en una relación, aunque cada vez veía desaparecer.


    Terminé de cerrar la puerta y pasé de largo hasta la cocina para preparar la cena, así de algún modo evitaba seguir discutiendo con él, pero aún así, Gabriel me siguió hasta la cocina e insistió en discutir.


    —¿Crees que soy un tonto? Sé que algo te sucede, me has estado evitando, Mía. Ya me estoy cansando de tener que estar como un perro detrás de ti —me dijo mientras le daba un golpe al mesón donde yo estaba colocando las cosas que iba a utilizar para preparar la cena.


    Su actitud ya rayaba en lo grosero, estaba muy agresivo y sentí un poco de temor, pero no se lo demostré. Salí de la cocina y llamé a mi madre para avisarle que había llegado bien a la casa y de alguna manera alertarla que Gabriel estaba en mi casa y alterado.


    —Madre, ya estoy en casa. Terminé el diseño, mañana te lo muestro y conversamos al respecto —le dije para que Gabriel escuchara que sí había estado trabajando.


    Mi madre me preguntó que si todo estaba bien, porque me notaba algo nerviosa y aproveché la oportunidad para alertarla.


    —Estoy bien, madre. Gabriel está aquí, pero está muy alterado y discutiendo conmigo. Voy a hablar con él y apenas termine, te llamo nuevamente —le dije para que estuviera al pendiente de su móvil.


    Cuando terminé la llamada con mi madre, Gabriel se me acercó, su mirada estaba tan diferente que sentí mucho más temor que cuando estábamos en la cocina.


    —¿Vas a seguir ignorándome? —me preguntó como si tan solo esperara algún movimiento o palabra de mi parte para darme un golpe.


    Pasaron muchas cosas por mi cabeza que me podían suceder y traté de ser un poco diplomática.


    —Ven, vamos a sentarnos, Gabriel —le dije mientras lo tomaba de la mano y lo llevaba hasta el sofá.


    Ya no podía más con la relación, me era muy difícil llevar una vida tranquila. Gabriel se había convertido en un hombre amargado, sus problemas económicos lo tenían en nivel de estrés muy elevado que venía agravándose con el transcurrir de los años. Sentía que en vez de amarme, me poseía, que me había convertido en un objeto para él. Después de una relación tan bonita que iniciamos como amigos desde el colegio, luego de novios, nuestra vida pasó a tener los momento más amargo que cualquier persona pudiera imaginar.


    Desde hacía mucho que no compartíamos un beso, un abrazo y cuando estábamos en la cama, solo teníamos sexo y era más bien un desahogo porque la forma de hacer el amor, ya la habíamos dejado a un lado. Todo entre nosotros era mecánico, no había una salida al cine, no habían esos detalles ni tan solo palabras de afecto, aunque yo siempre trataba de hacer que retomara su maravillosa manera de ser e ignoraba su trato cruel, ya era demasiado tarde para recuperar esa conexión que había desaparecido. El respeto y la comunicación se había perdido y con ello, el amor.


    —¿De qué quieres hablar, me vas a pedir perdón por toda tu desatención conmigo? —me preguntó enceguecido por su ira.


    Respiré profundamente, necesitaba organizar mis ideas y definir de una vez por todas, mi vida. Ahora que había decidido dedicarme por completo al atelier y al diseño de trajes de novia, solo quería sentir la paz y alegría que me hacía el cumplir los sueños de otras mujeres, aunque el mío se esté alejando. En algún momento, Gabriel y yo llegamos a hablar de matrimonio, pero bajo ninguna circunstancia, eso podía llegar a cumplirse entre nosotros.


    —Tienes razón, Gabriel, debo pedirte perdón, pero no por eso que dices, lo hago porque desde hace mucho que te debo esta conversación —le dije, mientras el cruzaba sus brazos demostrando desacuerdo e incomodidad ante mis palabras —Ya no puedo ni quiero continuar con esto que hay entre nosotros. Desde hace mucho que no tolero la manera cómo nos estamos llevando, me siento asfixiada con tus celos y con la falta de amor. Es momento de que tomemos la decisión más sana que se puede tomar —le iba diciendo, mientras Gabriel me escuchaba atentamente.


    Mientras me iba desahogando, se veía que ya Gabriel estaba entrando en razón y se daba cuenta que lo que le estaba diciendo era bastante serio. Bajó la mirada, como si le diera vergüenza el escuchar tanta verdad. Me dio tanto sentimiento que al seguir hablando comencé a llorar, pero por la impotencia que me daba el no haberlo hecho antes, me hubiese ahorrado tantos malos ratos.


    —¿Tú quieres que terminemos nuestro noviazgo, Mía? ¿Es eso? —me preguntó, como si yo estuviera hablando en claves o en algún idioma que él no pudiera entender.


    —Sí, Gabriel y es algo que debemos querer los dos porque tu actitud es que también estás desesperado porque todo esto termine. De mi parte doy por finalizada nuestra relación, te dejo libre para que puedas continuar con tu vida y te pido que no intentes nada más —le dije con mucha firmeza mientras me levantaba del sofá.


    —Creo que tienes razón, Mía. Ya entre nosotros nada funciona, ya tú no me llenas como mujer y es mejor que deje todo hasta aquí —me dijo, tratando de hacerme ver que era él que estaba tomando la decisión de dejarme, pero como no quería darle largas al asunto, le seguí la corriente.


    —Bueno, Gabriel, ya que al fin estamos de acuerdo, te pido por favor que salgas de mi casa, pero antes, te pido que me entregues mis llaves —le dije mientras extendía mi mano para que me las entregara.


    Sacó las llaves de su bolsillo y se quedó mirándolas como si estuviese haciendo un ritual de despedida, hasta que se digno a acercarse y dejarla sobre la mesa. Se fue sin decir un adiós, aunque no lo sentí necesario, ya podía sentir que desde ya, mi mente estaba en paz. Terminar con Gabriel no era lo que tenía en mente por el momento, si le había hablado de una cena para la noche era porque de alguna manera le estaba dando una de las tantas oportunidades a la relación, pero al verlo así de agresivo, no me dejó más opciones.


    Sentía paz, pero muy confundida. Más de diez años al lado de un hombre al que me había acostumbrado, hasta a su desprecio y mal humor pero también tenía muy claro que el amor era para ser feliz, no para vivir en una constante pelea.


    Después de asimilar lo que había ocurrido, llamé nuevamente a mi madre para ponerla al tanto de todo y como siempre, tuve de ella todo el apoyo que necesitaba y eso me dio el valor para no arrepentirme.

  



  Capítulo II


  Dejé todo lo que había sacado en la cocina y me fui hasta mi habitación, se me habían quitado las ganas de comer, solo quería cerrar los ojos y hacer que el susto y el mal rato que me había hecho pasar Gabriel desapareciera de mi mente. Anhelaba que amaneciera pronto para llegar al atelier y ver mi diseño, esperando que a mi madre le gustara y pudiera ver que estaba muy interesada en que notara mi interés.


  Me quedé dormida si cambiarme, el cansancio físico y mental se habían apoderado de mi cuerpo y no tuve fuerzas para luchar. Cuando desperté, aun estaba en el mismo lado de la cama, casi sentada, y el dolor en la espalda por el mal dormir se estaba manifestando. Me levanté y la pierna que me había lesionado con la caída me estaba doliendo al caminar, aun así no dejé de emocionarme con ir al atelier.


  Después de ducharme, desayuné algo ligero y cojeando un poco, crucé la calle para subirme a mi coche como de costumbre. Había mucho tráfico del lado contrario y tuve mucho cuidado. Apenas estaba arrancando, pude ver como pasaba Mario en su camioneta, muy lentamente. Se me iluminaron los ojos y quise detenerme para ir a saludarlo, pero no podía llegar otro día tarde a mi trabajo.


  No había sido una coincidencia, era la ruta de él para ir a su trabajo, lo que significaba que en cualquier otro momento pudiéramos volver a coincidir. Me fui con una sonrisa en mi rostro hasta llegar al atelier y mi madre me estaba esperando en su oficina.


  —Hija, pasa, te estaba esperando. Me fui directamente a tu oficina y me traje la carpeta para que veamos juntas el diseño, pero antes quiero saber cómo estás y si Gabriel después que terminaron te siguió molestando, Mía —me preguntó mi madre mientras me servía un café en su oficina.


  Me senté y mientras me tomaba el café, comencé a llorar. Con mi madre no podía tener secretos, éramos muy buenas amigas y dejé que mis sentimientos hablaran a través de mis palabras y le dieran a conocer cómo me estaba sintiendo, tranquila pero triste a la vez. Me escuchó detenidamente y me hizo entender que era parte del proceso y tal como yo lo había sentido, la costumbre del circulo vicioso en que se había convertido lo mío con Gabriel se estaba volviendo una relación paralela entre nosotros. Minutos después, decidimos cerrar el tema y continuar con el trabajo, me levanté para cerrar la puerta y así que nadie nos interrumpiera para sentirme más cómoda.


  —Mi niña, no había notado Estás cojeando, ¿qué te sucedió? —me preguntó mi madre al ver que casi no podía movilizarme con fluidez —¡No me digas que fue Ga…! —me dijo mientras antes de decir el nombre completo de Gabriel se cubriera la boca con sus manos para no seguir gritando.


  —No madre, de ninguna manera. Fue un leve accidente que tuve ayer antes venir para acá, pero solo fue algo muy superficial, ya pronto mejorará. Sigamos en lo nuestro y no nos desviemos del tema, por favor —le pedí para no seguir con los detalles.


  Tomé la carpeta y nos fuimos hasta su mesa de diseño, al verlo, inmediatamente llamó a todo su equipo. No sabía si le había gustado, no entendía el por qué tanto revuelo en la oficina, hasta que todos entraron.


  —Equipo, ya conocen a mi hija. Quiero que todos apreciemos su primer diseño para la clienta Ferrera —les dijo a todo mientras colocaba la hoja en un lugar donde se podía apreciar.


  Se levantaron y lo miraban, algunos de ellos lo tocaban y seguían las líneas, eran expertos y con muchos años de experiencia, la única novata era yo y estaba esperando sus críticas que sabía que iban a ser muy constructivas, pero para mi sorpresa, comenzaron a felicitarme. Me hicieron sentir tan a gusto y muy orgullosa. Ahora solo faltaba que la clienta confirmara y aprobara el diseño para dar inicio a la confección, le pedí a mi asistente que la contactara y así poder adelantar su visita al atelier.


  Pasé hora mejorando y agregando más detalles, hice cuatro versiones de un mismo dibujo para no darle oportunidad de que ella le quitara o agregara, me había tomado ese vestido como mío y se estaba convirtiendo en una obsesión.


  —Mía disculpa, ya me comuniqué con la señorita Ferrara, confirmó para mañana a las dos de la tarde —me dijo después de llamar a la puerta.


  —¡Qué bien! Muchas gracias por tu gestión, Carla —le dije con mucha amabilidad.


  Carla cerró la puerta y yo terminé de organizar el desastre que tenía en el escritorio. Me sentía algo nerviosa pero estaba muy segura de mí. Ese día, todos salimos a la misma hora de la oficina y mientras nos despedíamos, mi madre me estaba invitando a su casa para cenar, pero necesitaba descansar la vista y prepararme para la presentación del diseño.


  Llegué a mi casa y al estar en la cocina preparando mi cena, me sentí tan extraña, sin la presión psicológica que últimamente sentía al ver las miles de llamadas que me hacía Gabriel y sobre todo al verlo en el sofá mientras yo apenas abría la puerta. De alguna manera iba a quitarme esa imagen de mi mente con el pasar de mis días, pero no podía creer como me había acostumbrado a vivir de esa manera.


  Para despegar mi mente, llama a Arelis, mi mejor amiga y compañera de la universidad, ella se iba a alegrar al saber que al fin le había puesto punto y final a lo mío con Gabriel.


  —Hola, Arelis —le dije aunque no podía ocultar mi nostalgia.


  —Amiga linda, te he escrito al móvil pero no me has respondido ¿Qué es de tu vida? —me preguntó como siempre con sus palabras muy directas.


  Me senté cómodamente en la cama  apagué el televisor para que nada me interrumpiera, con mi amiga me iba a tomar horas hablando porque ya eran muchos días sin conversar.


  —Hasta que al fin ¡Le dijiste a dios a la tortura de Gabriel, Mía! No podía entender cómo habías aguantado tanto con ese hombre, amiga, aunque yo te ando siguiendo los pasos, nos soporté a Antonio —me dijo.


  Después de algunas horas de tanto hablar y contarnos algunos chismes que nos hicieron reír a carcajadas, me di cuenta que era muy tarde y preferí despedirme de mi loca amiga para poder levantarme temprano.


  Me fui a la cama con la mejor disposición de dormir, me había relajado tanto con Arelis que parecía que hubiese llegado de una terapia de risas, lo que hizo que mi amanecer fuera de lo más tranquilo, después de un profundo sueño.


  Me asomé en la ventana porque escuché a lo lejos la alarma de mi coche activarse, pero cuando me di cuenta, estaba cayendo un chaparrón de agua. Llamé a la oficina y aun no habían llegado todos, al parecer estaba lloviendo en toda la ciudad, así que me vestí con mucha calma y preparé un desayuno mientras mejoraba un poco el mal tiempo aunque fuese para que me diera tiempo de ir hasta el coche. Apenas vi la oportunidad de salir y pude salir con el paraguas, seguía lloviendo pero no a cántaros como cuando me levanté de la cama.


  Con mucho cuidado, me detuve en la acera a esperar que los carros me dieran paso, pero ninguno lo hacía y no quise arriesgarme a correr porque aun tenía la lesión en la pierna. Cuando al fin, el semáforo me indica que puedo pasar, veo la camioneta de Mario que se detiene justo a mi lado, bajó el vidrio de la ventana y me saluda con mucho cariño.


  —Mía, ¿verdad? —me pregunta con una sonrisa.


  —Sí, hola Mario —le respondí sin poder ocultar la emoción que sentí al volver a verlo.


  —¿Cómo sigues de tu pierna? —me preguntó al ver que solo me estaba apoyando en una sola.


  —Aún sigo con un poco de dolor, pero en unos días estaré mejor —le dije sin dejar de sonreír.


  En ese momento, la luz del semáforo cambió y los coches de atrás le comenzaron a tocar la bocina para que siguiera. Apenas si se pudo despedir de mí y siguió su camino. Yo tuve que esperar que volviera a cambiar la luz para cruzar. Cuando me subí al coche, me di cuenta que me había gustado Mario desde el primer día que lo había visto y me causo mucha emoción saber que recordaba mi nombre y eso era suficiente motivo para comenzar un gran día.


  Llegué al atelier saludando a todos, entre a la oficina de mi madre y la abracé.


  —¡Hoy es uno de esos días en los que no puedo parar de sonreír, madre! —le dije mientras le hacía el comentario de que había visto nuevamente a Mario y que se detuvo a saludarme.


  Mi madre se alegró pero me hizo tener esperanzas nuevamente con un hombre.


  —Quien quita y ese sea el hombre de tu vida, hija —me dijo, mientras por otro lado también me decía que me prepara para la reunión de la tarde con la señorita Ferrara.


  Después de muchas risas por las ocurrencias de mi madre, me fui hasta la sala de diseños para ver un poco los demás trabajos que se estaban sacando del atelier. Pasé por el cuarto de confecciones y me enamoré de algunos vestidos que se estaban realizando. Pasé por el área de las textilería y me puse a sentir con mis manos, cada rollo de tela para tener una idea de lo que podía ofrecerle a mi clienta. Tenía las opciones perfecta como para que ella le dijera a todo lo que le estaba diseñando, que sí.


  Al mediodía me fui con mi madre a almorzar para que me diera algunos consejos sobre cómo debía abordar a la señorita Ferrara, pero como solo faltaban minutos para la cita, preferimos terminar de conversar mientras nos regresábamos a la oficina.


  —Mía, la señorita Ferrara acaba de llegar, la hice pasar a la sala de presentaciones, allá dejé tu carpeta y la de usted, señora Ana —nos dijo Carla. Fui a arreglarme un poco y esperé a mi madre para entrar juntas.


  —Perfecto Carla, por favor dale la atención que merece y en un par de minutos estaremos ahí —le dije mientras mi madre y yo nos reencontrábamos para entrar.


  —Buenas tardes, señorita Ferrara, que placer tenerla nuevamente con nosotros. Permítame presentarle a Mía, ella es mi hija y es el nuevo talento del atelier. Ha estudiado en la mejor universidad y bueno, tiene este reto, al final es quien va a heredar mi legado —le dijo mi madre a la hermosa joven y me hizo sentir que estaba poniendo toda su confianza en mí.


  Ella se levantó y se acercó para saludarme. Se podía notar toda la clase que tenía, parecía una de esas muñecas estilizadas con su cabellera rubia y ojos azules, su piel era como de porcelana, era preciosa esa mujer. Pensaba en que su novio debía estar muy enamorada de ella porque era sencillamente incomparable.


  Después de la presentación, la señorita Ferrara demostró ser muy amable, cualquier persona que la viera de lejos pudiera pensar que era intratable, pero había resultado todo lo contrario, era un manojo de dulzura, lo que hizo aun más fácil el convencerla de lo que había logrado.


  Cuando le mostré el diseño, no pude ver en su rostro ese gesto de felicidad que demostrara que ése era su vestido, solo se levantó y con una expresión muy seria, lo describió con una sola palabra.


  —Bonito —fue lo que dijo la joven clienta —cuando quieran pueden comenzar la confección —culminó y nos pidió que le enviáramos a su padre, los datos para que iniciáramos todos los trámites administrativos.


  Mi madre y yo nos quedamos sorprendidas con su falta de emoción, pero no podíamos hacer nada más. Ella se había retirado y yo me sentí un poco frustrada porque esperaba que mi primera vez fuese algo inolvidable. Traté de tomar las riendas de la presentación y le pedí a Carla que la acompañara a la sala de medidas para que hicieran su parte y así tener todo listo.


  Ella no opinó sobre la tela ni nada, prácticamente dejó todo en mis manos, se podía notar que no estaba feliz con su boda, me daba mucho coraje porque siempre había querido hacer los sueños realidad pero de una novia que se sintiera feliz por casarse como yo lo hubiera estado


  Mi madre y yo nos quedamos mirando y terminamos por aceptar lo que nuestra clienta nos estaba pidiendo, así que me dije, manos a la obra y me fui a la oficina para comenzar a hacer los pedidos a las textilerías italianas. Iban a tardar un poco por la distancia pero tenía ocho cómodos meses para la entrega.


  —Mía, aquí te traigo las medidas de la señorita Ferrara, se acaba de ir en este momento —me dijo Carla mientras entraba con la carpeta.


  —Veamos, qué tenemos —le dije mientras le pedía que tomara asiento para que apuntara todo lo que había adelantado con las telas y le hiciera un seguimiento.


  Mientras miraba las medidas, me sorprendí al ver que eran las mismas que las mías. No le di mucha importancia y continué con el dictado para Carla. Terminamos un poco tarde, pero era necesario para poder tener todo en orden, hasta que decidimos parar.


  —Es algo tarde, Carla ¿Quieres que te lleve a tu casa? —le pregunté porque sentí un poco de pena al ver que por mi culpa iba a llegar demorada a su clase.


  —No te preocupes, Mía, mi novio ya debe estar por llegar —me dijo mientras se despedía de mí.


  Todos estaban en una relación, mientras yo había salido de una y con ganas de iniciar otra, pero con Mario. Sabía que era un imposible pero me alegraba mucho al imaginarme al lado de un hombre como él.


  Los días pasaban como si alguien los arrancara bruscamente del calendario, en todo ese tiempo no había podido coincidir con Mario. Una de esas mañana en las que no sabes cómo dar inicio a pesar de llevar una agenda, me desperté con la noticia de que Carla había amanecido enferma, justo hoy que había que ir a retirar la muestra de telas que había llegado de Italia. Pero como esas cosas eran difíciles de prever, no tuve más opciones que ir yo misma por las muestras.


  Cuando traté de encender el coche, escuché como si tuviera algo trabado que no permitía que encendiera. Me bajé y levanté la cubierta, pero de mecánica no sabía nada. Me quedé mirando el motor como si esperara a que me dijera qué le estaba sucediendo y eso me hacía parecer boba al permanecer ahí parada.


  Pensé en dejar el coche y pedir un taxi para que no se me hiciera tarde, pero cuando estaba a punto de bajar la tapa, escucho el sonido de una bocina que viene del lado contrario de la calle y para sorpresa mía, era Mario. Me puse muy nerviosa, tanto que la tapa del coche estuvo a punto de caer sobre mi cabeza, él me hizo señas para que aguardara en el lugar un momento. No entendí muy bien, pero me quedé parada en el sitio y cuando menos lo pensé, Mario había dado la vuelta y se estaba estacionando delante de mí. Se bajó de su camioneta y me saludó como si fuéramos dos grandes amigos, lo cual no me disgustó para nada.


  —Hola, Mía. ¿Qué le sucedió a tu coche? —me preguntó mientras revisaba algo en el motor, pero se veía que o era un hombre de esos que se llenaba sus manos de grasa, más bien veía que trataba de impresionarme al ser caballeroso.


  —Hola, Mario, qué bueno verte de nuevo —le respondí como si estuviera viviendo un déjà vu —no quiso encender, pero después lo mando a revisar, en este momento necesito pedir un taxi para que me lleve a retirar unas muestras, estoy algo demorada —le dije mientras bajaba la tapa y entraba al coche para buscar mi bolso.


  —¿Un taxi? Nada de eso, yo te llevo —me dijo Mario mientras a mí me temblaban las pierna por tanta gentileza en un hombre tan guapo.


  Le acepté la invitación y así aprovechaba la oportunidad de llegar a tiempo y de conocer un poco más al hombre que había flechado mi corazón bajo la lluvia extraña de aquel día.


  Nos fuimos conversando sobre el tema político que estaba viviendo el país, ya que se acercaban las elecciones, pero a mí lo que más me importaba era saber más de él. Miré su mano, buscando algún indicio de su estado civil y al menos no tenía ningún anillo. Quise preguntar sobre lo que el trabajo que hacía pero a cada momento él recibía una llamada de su oficina y dejábamos todo a medias.


  Pensé en que si le pedía su número móvil iba a quedar como cualquier cosa, menos como una dama, así que me resigné a que fuera él que lo hiciera si es que estaba interesado en mí, pero cuando llegamos al lugar, no había pasado nada.


  —Aquí estamos, Mía. Te dejo en el sitio que me pediste, espero que todo salga bien con tu muestra y puedas resolver con tu carro —me dijo mientras me daba un beso en la mejilla y se despedía de mí.


  No me dejó más opciones que agradecerle, despedirme y bajarme de su camioneta con la impotencia de no haberle pedido su número y que él no se haya motivado para hacerlo. Yo había pensado tanto en esa próxima vez, pero me intimidaba mucho su correcta forma de ser al hablar, como esos hombres que les gusta que todo les saliera bien.


  Me quedé esperando que arrancara en su camioneta y luego entré a buscar la encomienda y me quedé pensando en que quizás esa era mi única oportunidad de tener un mayor acercamiento con Mario, pero con su actitud, me daba cuenta que solo yo estaba emocionada. Ya estaba resignada a no pensar en ninguna posibilidad con él, me enfoqué en mi trabajo y dejé todo lo demás a la buena de Dios.


  Llegué a la oficina y le mostré a mi madre las muestras y se quedó asombrada por las texturas que había pedido para el vestido de la señorita Ferrara. Yo sabía que estaba haciendo las cosas bien porque así era mi vestido ideal.


  Mi madre se había ido a una junta y no iba a regresar, así que llamé a Arelis para que me pasara recogiendo y nos fuéramos a tomar unos tragos, quería retomar mi vida social ya que el trabajo me estaba obligando a encerrarme en él. Nos fuimos a un bar y pedimos un par de cocteles de esos que son tan dulces que no crees que te puedan embriagar.


  Entre las risas por las anécdotas de Arelis, pasamos una agradable velada como desde hacía tiempo no lo hacía porque Gabriel no salía conmigo ni me le gustaba que yo saliera tampoco, era un egoísmo total y yo una tonta que había aceptado esa situación por mucho tiempo.


  —Arelis, creo que es mejor que nos marchemos, creo que estos cocteles van a comenzar a manifestar su efecto en pocos minutos —le dije mientras me reía.


  Mi amiga aceptó y salimos de ahí un poco mareadas y con todo y eso ella no quiso aceptar que tomáramos un taxi. Poco a poco nos fuimos hasta mi casa y no dejé que se fuera, la acomodé en una de las habitaciones y ahí se quedó dormida.


  Yo, me preparé un café para tratar de revertir un poco los efectos del licor, necesitaba estar muy sobria para trabajar mañana, así que me fui de inmediato a la cama. En la mañana cuando desperté, me bebí el café que había sobrado de anoche y me fui rápido para el coche, cuando me iba a subir, sonó mi móvil y era Arelis.


  —Mía, buenos días. ¿No se te olvidó nada en tu casa? —me preguntó muy seriamente.


  —¡Amiga! —le dije sin parar de reír —Ya voy para allá amiga, discúlpame —le dije mientras cortaba la llamada y me bajaba del coche.


  Salí corriendo pero con mucho cuidado crucé la calle para ir nuevamente a la casa. Había dejado a Arelis encerrada por la falta de costumbre de recibir visitas y claro, me desperté atontada también porque tenía mucho tiempo sin tomar algo de licor, no sé en qué se me había tanto el tiempo.


  Entré a la casa y al ver la cara de Arelis comencé a reír tan fuerte que me tuve que sostenerme el estómago que me estaba comenzando a doler, fue un momento demasiado gracioso.


  —Mía, me desperté justo cuando sentí que cerraste la puerta, me fui a tu habitación y no te vi, hasta que me asomé por la ventana y ahí estabas, subiéndote al coche y en vez de llamarte rápidamente, comencé a reír —me dijo Arelis riéndose mucho.


  Yo la abracé y me disculpé por mi cabeza loca, esperé que se arreglara para salir, pero como ella a veces era muy lenta, tenía que estar diciéndole cada minuto que se apresurara. Al fin, logramos salir y la alocada de mi amiga se despidió y salió como si fuera un cohete, disparada en su coche.


  Nuevamente traté de irme, pero cuando estaba en la acera esperando que el semáforo me indicara el paso, recordé que mi coche estaba descompuesto. Me coloqué las manos sobre la cabeza y pensé que debía tomar un taxi o irme en el subterráneo para llegar más rápido, pero en ese momento decisivo, escuché la voz de Mario que me llamaba por mi nombre. Miré hacia los lados y no pude verlo, pensé que mi mente estaba jugando con mis deseos, hasta que la voz la escuché más de cerca.



  Capítulo III


  Su camioneta se detuvo ante mí y me saludó esa vez con más confianza.


  —¿Cómo estás? Súbete que ya va a cambiar la luz —me dijo mientras me abría la puerta.


  Mi emoción se hacía notar a través del brillo de mis ojos y mi sonrisa. Me subí rápidamente y sin pensarlo, le di un beso en la mejilla y él hizo lo mismo.


  —¡Qué sorpresa, Mario! No pensé que te vería hoy. Estoy mejor, pero mi coche no lo he podido enviar para que revisen su falla, espero tener un tiempo el fin de semana —le dije en respuesta a su pregunta.


  —Hagamos algo ¿Vas a tu trabajo en este momento, verdad? —me preguntó al mismo tiempo que detenía su camioneta.


  —Sí, pero no hace falta que te desvíes, puedes dejarme en alguna línea de taxis, así se me hará más fácil —le dije temiendo que por mi culpa se vaya a demorar para ir a su trabajo.


  —No te preocupes por mi tiempo, Mía. Para mí, será un placer llevarte, además me agrada mucho tu compañía —me dijo mientras me sonreía.


  Fue un momento mágico, su sonrisa terminó por confirmarme que él era ese hombre maravilloso con el que me gustaría no tener un final, solo un para siempre.


  Acepté su ayuda y nos fuimos conversando de las cosas de la vida, así surgieron varios temas de conversación por lo que el camino se nos hizo bastante corto y llegamos muy rápido al atelier. Y nos quedamos en silencio por unos segundo, luego los dos nos miramos y sonreímos.


  —¿Puedo tomar nota de número móvil? Es para enviarte el número de un buen especialista para tu coche, solo dile que lo llamas de mi parte —me dijo.


  Inmediatamente se lo dicté y me quedé esperando porque me diera el suyo, pero no pasó y había quedado a la buena de que en algún momento se comunicara. Nos despedimos después de que le agradeciera su buen gesto y cuando volteé a mirar, ya se había ido en cuestión de segundos.


  Apenas entré al atelier y Carla me estaba informando que no había podido contactar a la señorita Ferrara porque se encontraba de viaje por una gira de negocios, pero que había reiterado que no quería ver la muestra de telas, que confiaba en mi buen gusto. No me sorprendía pero necesitaba estar segura de su decisión para sacar adelante su vestido de novia que se había convertido en el vestido de mis sueños.


  Después de escoger la tela y notificar que podían hacer la compra al departamento de administración, me fui a la oficina de mi madre para tomar un café. A los minutos me llegó un mensaje al móvil, era Mario enviándome el número de contacto de la persona que iba a reparar mi coche.


  Mi madre me preguntó que porqué estaba sonriendo, quizás fui demasiado obvia con mi expresión que tuve que sentarme a contarle lo que me había ocurrido desde la mañana. Mientras ponía al tanto a mi madre, aprovechaba para responderle a Mario y agradecerle por todo lo que estaba haciendo por mí, pero más que el contacto del mecánico, me alegraba tener el número de su móvil. Me quedé un rato esperando que se diera una conversación por mensajes, pero recordé que seguramente estaba en su oficina y no podía escribir tanto, así que me desentendí un poco del móvil y me dediqué a trabajar. Cuando se acercaba la hora de salida en el atelier, recibí una llamada de Mario.


  —Hola, Mía ¿Te incomoda mi llamada? —me preguntó inmediatamente que le respondí.


  —Mario, por el contrario, me agrada escuchar tu voz —le dije sin ningún tipo de tabú, ya no podía seguir ocultando que realmente me gustaba, pero con esa respuesta le estaba adelantando algo.


  —Estoy cerca de tu trabajo, si quieres puedo pasar a recogerte y llevarte a tu casa, no es my común que ande por estos lados —me dijo, como para que no me pudiera negar.


  Acepté de inmediato, me despedí de mi madre y me fui al baño a retocarme el cabello y el maquillaje. Me coloqué un poco de perfume y esperé afuera. Cuando vi su camioneta llegar, mi corazón comenzó a latir muy fuertemente. Parecía una mentira que esto haya sucedido sin esperarlo.


  —¿Cómo estuvo tu día? —me preguntó inmediatamente que me subí.


  —Bien —le respondí —Diseño vestidos de novia —le dije para comenzar a conocernos un poco más.


  —¿Vestidos de novia? ¡Qué bueno! —me respondió un poco desconcertado.


  Traté de hacer un poco énfasis en el tema para ver si de alguna manera Mario se abría un poco y me hablaba sobre él, pero eso no fue posible y durante todo el camino, la protagonista de la conversación fui yo.


  Cuando estábamos llegando a mi casa, aun seguíamos con la conversación, por lo que Mario me propuso continuar.


  —¿Te parece si vamos por un café para continuar de conversar? Yo dispongo de tiempo —me preguntó y yo sentí que me derretía como un cubo de azúcar debajo del agua.


  Traté de controlarme para que no se notara tanto mi emoción. Mario en todo momento mantenía una postura muy seria en cuanto a decir las cosas, no mostraba emoción, pero en sus ojos se podía ver que le estaba agradando.


  —Está bien, yo también tengo tiempo para un café —le dije mientras me ponía cómoda para seguir conversando mientras íbamos camino al café.


  Mientras estuvimos en el café, solo conversamos sobre mi trabajo, no hubo más nada que eso. Pensé que podía intimar un poco más y que habláramos sobre nuestra vida personal, pero Mario era un hombre tan misterioso que solo hacía preguntas y se dedicaba a escuchar.


  De igual manera yo estaba disfrutando de su compañía y de alguna manera él también lo estaba haciendo porque se reía mucho con cada una de mis locuras, hasta que miró su reloj y fue como si se le estuviera terminando su tiempo en agenda para nuestra cita.


  —Voy a pedir la cuenta para llevarte a tu casa, Mía. Dame unos minutos mientras voy a la caja —me dijo mientras se levantaba y sacaba de su bolsillo la tarjeta para cancelar.


  Ese hombre misterioso y tan organizando, se estaba ganando estar en mis pensamientos y después de la tarde que habíamos compartido, me estaba interesando aún más. Unos minutos después, nos fuimos del establecimiento y no pude aguantar más las ganas de saber más de él.


  —Gracias por el café, Mario —le dije sonriendo —Pero toda la conversación fue sobre mí ¿Qué hay de ti? Eres de muy poco hablar o no te gusta —le pregunté para tratar de sacarle alguna información.


  —Mi vida es algo complicada, Mía. Por ahora no tengo mucho que decir, a veces pienso en que debo resolver tanto que no sé por dónde comenzar —me dijo mientras se colocaba las manos en su cabeza.


  Sentí que mis preguntas le habían causado nostalgia a Mario. De alguna manera había algo que lo lastimaba y lo preocupaba por la manera tan triste de reaccionar. No pregunté más, sentí que había sido un poco entrometida y debí esperar que él mismo se abriera a contarme su vida. Traté de cambiar el tema para no pecar más de imprudente y preferí continuar contando mis anécdotas, hasta que llegamos a mi casa riéndonos.


  —Bueno, ya llegamos —le dije mientras suspiraba —Gracias, por el café y por todo, Dios quiera que se den más oportunidades como estas, a veces el trabajo nos absorbe tanto que no olvidamos de compartir —le dije, esperando que me dijera que en cualquier momento se podía repetir, pero después de haber escuchado de su vida complicada, quizás eso no iba a suceder.


  —Gracias a ti, de verdad que si no te hubiese traído esta mañana a tu trabajo, no me hubiera enterado y por ende el café no se hubiera dado, así que esto te lo debo a ti, ven y dame un abrazo —me dijo mientras me rodeaba con sus musculosos brazos.


  Yo me quedé estática, sin poder devolver ese abrazo, ni los ojos podía cerrar, no esperaba esa reacción del serio de Mario. Por un momento me imaginé que era otra persona, jamás pensé que me abrazaría, pero fue el final perfecto para recordarlo todos los días.


  —Espero volver a verte —le dije mientras me bajaba del coche sin esperar alguna respuesta.


  Mario bajó el vidrio de la ventana y se despidió levantando su mano y con una gran sonrisa y yo me quedé parada, inmóvil en la entrada de mi casa pensando en lo boba que fui al no corresponder a ese abrazo. Esa había sido la reacción menos esperada que pude haber tenido.


  Cuando comencé a sentir que las gotas de lluvia comenzaban a caer, casi que desperté de un sueño y entré muy rápido antes de quedar completamente mojada. Aun podía sentir el perfume de Mario sobre mi abrigo, me lo quité y lo colgué en el perchero de mi habitación para nunca más lavarlo.


  Tomé el móvil y me quedé pensando si debía comentarle a Arelis o a mi madre sobre mi salida con Mario, pero después de la ruptura con Gabriel, consideré que era mejor mantener el secreto hasta que considerara que entre nosotros existiera algo real y no algo ficticio como lo que yo estaba viviendo en mis pensamientos.


  Pasaron los días y no supe más de Mario, tampoco me atreví a tomar la iniciativa de llamarlo y eso me descontroló un poco. Traté de dedicarme a mi trabajo, donde soñaba con ese vestido, día y noche. En mi mente lo veía ya confeccionado, hasta yo misma lo lucía como si se tratara de una pasarela. Aun faltaba mucho, pero el área de costuras se estaba esmerando en cumplir cada una de mis exigencias.


  Personalmente, contacté a la señorita Ferrara para que viniera a hacer la primera prueba del vestido base y se rehusó, me pidió que no quisiera tener nada que ver en el diseño, que hiciéramos todo con las medidas y que fuera contactada nuevamente para la entrega final.


  Me pareció tan extraño, no podía creer cómo una mujer se desentendía de esa manera de algo tan bonito como debía ser un momento tan especial, así que decidí también posar como modelo para la prueba. El vestido base me quedaba a la perfección, solo un detalle en el largo, claro, la señorita Ferrara era unos diez centímetros más alta que yo, por eso la diferencia, pero me sentí como una gran novia y llegué a pensar en vivir ese momento al lado de Mario.


  Dos semanas después, mientras avanzaba en mi trabajo, recibí una llamada de Mario, fue una agradable sorpresa, pero no respondí de inmediato como lo hubiese podido hacer si estuviera esperando su llamada. Casi que en el último repique, decidí atender.


  —Hola, Mario ¿Cómo estás? —le respondí algo distante porque estaba en la sala de confecciones ocupada con los detalles del vestido.


  —Que bueno oírte, Mía —me dijo y me dejó bastante sorprendida.


  Después de la cálida despedida que nos dimos hace varias semanas, con ese abrazo que me había dejado confundida, Mario se había desaparecido, no supe nada más de él. No quise escribirle porque había notado que se sentía muy presionado y por ahora solo me importaba terminar a tiempo el vestido para cumplir con mi primer reto, aun así, no quise ser grosera con él.


  —Sí, también digo lo mismo, que bueno oírte, Mario —le respondí.


  A pesar de que por dentro sentía algo de molestia, necesitaba valorar que Mario había hecho su intento y llamó pudo no haber llamado, pero lo hizo.


  —Cuéntame, Mía ¿Crees que tengas un tiempo hoy, para un café? —me preguntó sin ningún tipo de rodeo.


  Había algo en su tono de voz, era como si yo me tratara de alguna opción para él, como si buscara algún tipo de distracción que lo aliviara de su estrés. Su llamada fue muy automática y eso me hacía recordar de alguna manera al trato de Gabriel. De momento, no supe que responder y me quedé en silencio, hasta que Mario preguntó si lo había escuchado.


  —Sí, tengo tiempo para un café, Mario —le dije por salir del paso, realmente había perdido la emoción.


  De alguna manera mi ilusión estaba cediendo, si me imaginaba algo con Mario mientras me probaba el vestido, era porque hasta ahora mis pensamientos solo estaban con él, pero estaba todo muy claro que tampoco Mario era el hombre de mi vida.


  —Me hace feliz escuchar que sí puedes ¿Paso por ti? —me preguntó.


  —No hace falta, Mario. Dime dónde nos vemos y yo me acerco, ya repararon mi coche hace varios días y lo tengo aquí en la empresa —le dije para que recordara que tenía un problema que ya estaba resuelto.


  Me explicó cómo llegar al café donde nos íbamos a ver e inmediatamente colgó la llamada sin ningún otro tipo de palabras, lo que hizo que me pusiera a dudar si había hecho bien en aceptar.


  Me recosté de la silla y subí las piernas al escritorio y trataba de buscar alguna excusa que justificara lo distante que era Mario y su manera tan extraña de buscar un acercamiento conmigo, pero no podía continuar cubriéndome los ojos con una venda, como lo había hecho por muchos años con Gabriel y eso me hacía ver el gran error que cometía nuevamente.


  Me fui en el coche para la casa, había tomado la decisión a última hora de no ir a ese café, pero en el camino algo sucedió dentro de mí que me hizo cambiar de parecer y me desvié para encontrarme con Mario. Apenas llegué y estacioné el coche, me miré en el retrovisor y con las manos arreglé mi cabello y me bajé para encontrarme con él.


  Cuando entré, las mesas estaban vacías, por lo que estaba viendo, Mario no había llegado por lo que tomé eso como un indicio que debía marcharme para no perder mi tiempo, pero cuando me di la vuelta para salir, me tropecé en la puerta y era Mario.


  —¡Mía! —gritó y me abrazó inmediatamente al verme.


  —¡Mario! —le correspondí con un abrazo.


  Fue tan efusivo que me hizo olvidar lo mal que estaba pensando de él. Nos quedamos un rato como si tuviéramos algún tipo de pegamento, tanto, que la gente que pasaba a nuestro alrededor nos miraba de una manera muy extraña, después que nos dimos cuenta, nos reímos y al momento entramos al café como si nada hubiera sucedido.


  —Sé que debes estar preguntándote por qué no llamé más, pero como te dije en algún momento, mi vida es muy complicada, pero eso no significa que no haya pensado en ti —me dijo poniendo su mirada seductora por primera vez.


  Me sentí más confundida aun, Mario me estaba confesando que había pensado en mí, ahora si necesitaba saber cuáles eran sus pretensiones porque si algo estaba muy claro es que cuando un hombre decide salir con una mujer es porque quiere una amistad o busca una relación afectiva y Mario no me dejaba nada claro con su forma de ser. Sabía que era muy pronto para deducir en algo más, pero creo que al decirme que no había dejado de pensar en mí ya me daba a entender que quizás había algo más.


  —Sí, realmente me pareció extraño, pero no soy de las mujeres que persigue a los hombre y esperé que aparecieras, como hoy —le dije mientras le sonreía para que se diera cuenta que me agradaba.


  De algún modo, no quise que esa vez se me notara que me fascinaba, porque era así, lo que sentía era un poco de rabia por la manera como había desaparecido. Algo sucedía con ese hombre que me había atrapado y que no terminaba de hablarme de su vida, pero de algún modo no iba a pasar de esa cita para sacarle la verdad.


  Después que pedimos los cafés, Mario se abrió un poco a conversar e incluso me hablo sobre sus viajes de negocios al exterior, aunque yo lo escuchaba con atención, estaba esperando la más mínima oportunidad para hacerle la gran pregunta. Apenas hizo un poco de silencio, pensé que el momento indicado había llegado.


  —Mario, cuéntame más de ti ¿Tienes novia o eres casado? —le pregunté dejando salir esas palabras que me tenía la garganta doliendo de tanto estar ahí atascadas.


  Se notó que no pudo responder al momento porque inmediatamente tomó la taza de café que aun estaba muy caliente y bebió un gran sorbo. Yo me quedé mirándolo, tratando de que se intimidara, hasta lograr que respondiera.


  —Estuve casado, hace algún tiempo, pero mi esposa falleció por una penosa enfermedad, murió muy joven y recién habíamos celebrado la boda, pero actualmente tengo novia y eso es parte de mi complicación actualmente en mi vida —me dijo rompiéndome el corazón.


  En ese momento, fui yo la que casi se quema la garganta con el gran sorbo de café que bebí. Sabía que un hombre como él no podía estar solo. Físicamente era perfecto, cualquier mujer moriría por verlo amanecer por siempre a su lado y yo no era la excepción.


  —Espera, déjame culminar antes de que tu cabecita haga sus propios juicios —me dijo mientras me ponía su mano sobre mi cabeza —Estoy comprometido con una mujer a quien ni siquiera he besado, pero mi padre tiene una gran deuda y tenemos todo nuestro dinero invertido y para el momento en que lo vamos a recuperar, ya el plazo se ha vencido y si no me caso con ella, su padre nos quitara todo lo que hasta ahora hemos construido en la familia. Ahora podrás comprender cuando te digo que mi vida es complicada —me dijo mientras se colocaba sus manos en la cabeza y apoyaba los codos sobre la mesa.


  Me quedé pasmada al escuchar su historia, que triste ver cómo en pleno siglo XXI existieran aun los matrimonios impuestos y que tristeza también para él y para esa mujer, debían ser en este momento las personas más infelices del mundo.


  Ahora podía comprender muchas cosas de su actitud, pero me di cuenta que no tenía nada que buscar, no podía jugar el papel de ser el desahogo de un hombre y menos ponerme el nombre de la amante, no me lo perdonaría. Con esa información me era más que suficiente, ya no quería saber nada más. Sencillamente Mario estaba ocupado, prohibido para mí y eso no tenía ninguna vuelta atrás.


  Terminé de beber el café muy rápido, ya no sentía la misma emoción de seguir compartiendo con él por lo que no podía disimular mi incomodidad.


  —Te quieres ir, ¿verdad? —me preguntó con un tono de voz de tristeza.


  —Sí, creo que ya llevamos mucho tiempo aquí, es algo tarde y debo levantarme temprano —le dije sin poder mirarlos a los ojos por la impotencia de no poderle decir que cuánto lamentaba su situación porque me había imaginado un mundo con él desde el primer día que lo conocí.


  —Espera que pague la cuenta para acompañarte a que subas al coche, por favor —me dijo bastante apenado por mi actitud.


  Asentí con la cabeza para hacerle entender que estaba de acuerdo, que lo iba a esperar y apenas regresó, me levanté para salir al estacionamiento.


  —Bueno, creo que es todo por hoy. Lamento mucho por lo que estás pasando, pero no es bueno para mí salir con un hombre comprometido, debo cuidar mi reputación y creo que deberías hacer lo mismo —le dije con mucha tristeza en mis ojos —Cuídate mucho —me despedí mientras le extendía mi mano.


  Mario se me quedó mirando de una forma muy especial, como si notara en mí que me estaba doliendo esa despedida o si él también sintiera lo mismo.


  —No, no quiero que dejemos de vernos por favor. Desde el primer día que te vi, cuando casi te atropello bajo la lluvia, algo en mi corazón sucedió y desde ese entonces no he podido dejar de pensar en ti. Todos estos días he estado tratando de evadir lo que siento cuando estoy a tu lado y cuando no, cierro los ojos y estás ahí y comienzo a extrañarte, pero luego recuerdo mi situación y pienso en que no quiero hacerte daño —me dijo mientras me tomaba de las manos y me miraba fijamente a los ojos.


  Como si las flechas de Cupido existieran, desde aquel día había sentido que una de ellas me había tocado solo a mí, pero ahora me doy cuenta que a él también lo había tocado y de alguna manera los dos habíamos caído en las redes del amor.


  —No sé qué decirte porque a mí me sucedió igual y pensé que solo yo había tenido esa sensación, pero tu actitud me decía que algo estaba pasando en ti vida como para que desaparecieras de esa manera y luego, como por arte de magia volvieras y con esa necesidad de verme —le dije mientras se escapaba unas lágrima de mis ojos.


  —No, no llores, lo menos que quiero es que hacerte daño, pero no quiero dejar de verte. Tú eres ese momento bonito del día, esas ganas de querer escapar de mi realidad —me decía.


  Me tomo por la cintura y me abrazó, tenía mucha impotencia por haberme emocionado con el hombre incorrecto. Cuando nos separamos, nos quedamos tan cerca, frente a frente que sin pensarlo, nos besamos dulcemente. Nos dejamos llevar por lo que ambos sentíamos, pero necesitaba ser fuerte por mi propio bien.


  —No, esto no está bien, Mario —le dije mientras me separaba de él y me subía rápidamente al coche.


  Me fui de ese lugar, por retrovisor del coche podía ver cómo Mario se quedó parado mirando cómo me alejaba. Lloraba, lloraba de impotencia porque en realidad me había enamorado perdidamente de Mario. Llegué a mi casa y atendí inmediatamente la llamada de Mario en mi móvil para que no pensara que era una inmadura.


  —Por favor, Mía, te necesito en mi vida —me dijo con mucha tristeza —No me eches de tu vida —insistió.


  —¿Me estás pidiendo que sea tu amante? —le pregunté con mucha seriedad mientras me secaba las lágrimas —No, Mario, no estoy dispuesta a eso. Tu suerte está echada pero la mía no —le dije para que se diera cuenta que yo estaba muy consciente de lo que él quería.



  Capítulo IV


  Mario quedó en silencio, quizás en su mente solo pensaba en su bienestar, sí podía creer en sus sentimientos hacia mí, pero era muy difícil su situación y de una u otra manera, él tenía que casarse con su prometida mientras yo, solo sería esa mujer a la que Mario pudiera ver de vez en cuando.


  —No te voy a perder, Mía. El destino te ha puesto en mi camino para conocer nuevamente la felicidad y no me voy a negar a eso —me dijo con mucha firmeza —Voy a luchar por este amor que estoy sintiendo, así deba entregarle toda mi fortuna a ese señor —me dijo al mismo tiempo.


  —No hagas eso Mario, piensa en tu familia. Creo que estás muy exaltado y debes calmarte —le pedí —Yo necesito cerrar los ojos y dejar que mi tristeza salga de mi corazón —le dije mientras me despedía.


  Mario no quería que colgara la llamada pero para mí era necesario poner fin a esa conversación que me estaba torturando, así que por más que me afectara, presioné la tecla que ponía fin a tanta verdad.


  Me fui a la cama y me acosté a llorar, a pesar de que siempre decía que Mario era un hombre misterioso, nunca llegué a sospechar de que estaba comprometido, parecía mentira como a veces nos dejábamos llevar por lo que veíamos, yo me había quedado tranquila al no ver un anillo de casado en su dedo y resultó que pronto se iba a casar, con amor o sin él, pero de igual manera se iba a casar.


  Llamé a Arelis y le conté que me sentía muy mal y en ese momento mi miga decidió venir hasta la casa. Siempre solidaria conmigo, mi buena amiga llegó y me escuchó hasta que sentí que había soltado todo.


  —Ya que veo que te sientes mejor ¿Qué piensas hacer con esto que estás sintiendo, Mía? —me preguntó sin titubear.


  —No lo sé, pero no puedo ocultar lo que siento. Me enamoré, amiga, desde el primer día que vi a Mario, se quedó en mi corazón —le dije mientras terminaba de usar el último pañuelo desechable que quedaba en la cajita.


  Arelis me abrazó, no tuvo más palabras para darme un consejo de amiga que me ayudara a salir de mi confusión, por primera vez ella se había quedado sin argumentos después que siempre tenía una respuesta para todo, pero esto también a ella se le escapaba de las manos.


  Nos quedamos sentadas en la cama, en silencio como si estuviéramos a la espera de que llegara alguna ayuda divina, pero la realidad no se podía ocultar y era que Mario estaba ante una boda inminente. Nos quedamos dormidas mientras hablábamos, pero me tardé mucho en conciliar el sueño pensando en Mario.


  —Arelis, despierta que esta vez no pienso dejarte encerrada en la casa —le dije mientras la despertaba con la almohada.


  Después que logre que Arelis se levantara, pudimos salir de la casa y cada quien tomó su rumbo. Ella se fue en dirección a su oficina y yo me iba al atelier para seguir soñando con el vestido de otra, pero que se había convertido en mis sueños. Cuando estaba abriendo la puerta del coche, sentí una mano sobre mi hombro y era Mario, no se daba por vencido e insistía en que no lo apartara de mi vida.


  —Mía, estoy aquí y necesito que hablemos. He estado pensando en ti y con mucha más fuerza, quiero contarte todo quiero y quitarte esas dudas. No quiero apartarme de tus besos, aún siento tus labios cálidos junto a los míos. Sé que esto es una locura, pero no quiero apartarme de ti. Déjame sentirme enamorado nuevamente, déjame conocer el amor a través de ti, no me importa que me vaya a casar con una mujer a quien no amo, sólo sé que eres tú y lo supe desde el primer día en que te vi. Permite que esto crezca y veamos en qué va a pasar. Yo tengo mucha fe, mis negocios siguen fluyendo y de alguna manera podré cancelar esa deuda antes que llegue el día de la boda—me decía mientras me abrazaba y no podía parar de hablar.


  Lo único que pasaba por mi mente, era que también Mario sentía el mismo amor que yo tenía por él y no lo podía ocultar en su mirada. Sin detenerme a pensar, le correspondí con un beso que llenaba mi alma de esperanzas, tan sólo necesitaba que el tiempo nos favoreciera y se mantuviera de nuestro lado para que Mario pudiera sacar adelante sus negocios y pagar esa gran deuda.


  Nos quedamos enganchados en esa conversación, cargada de ilusiones y tratábamos en todo momento de despedimos pero estaban latente esas ganas mantenernos juntos y de no separarnos ni por un instante. En Mario, se reflejaba ese temor ante la decisión que yo pudiera tomar, pero también estaba esa seguridad del amor que estaba yo sintiendo en mi corazón, sin embargo, la responsabilidad me llamaba y el compromiso con el atelier era impostergable.


  —Debo irme, Mario, tengo mucho por hacer en el atelier —le dije mientras me abrazaba a su cuello —Aún nos queda mucho por hablar. No sé qué vamos a hacer, pero quiero que sepas que muero de ganas por conocerte. Estoy segura de que mi corazón no se equivocó y que esto que estoy sintiendo, es amor como el que no creo que haya sentido —le dije con lágrimas en mis ojos y buscando mi reflejo al mirar sus lindos ojos azules.


  Mario me rodeó con sus fuertes brazos y con mucha ternura y suavidad, dejo que un beso hablara por él. Cerramos los ojos y sentíamos como la brisa traía las gotas de lluvia que una vez más, nos bautizaban como si de alguna manera, Dios nos bendecía desde el cielo. Era maravilloso sentirnos como aquel primer día en el que nos conocimos bajo la fuerte lluvia.


  —No quiero que te vayas, Mía; siento miedo de que te alejes de mí, de qué pienses que no hay una solución. No puedo prometerte nada por ahora y lo sabes, sólo quiero que sepas que aquí en mi pecho, mi corazón late por ti desde el primer día en que te conocí. Volví a nacer, me devolviste la ilusión —me dijo Mario, mientras colocaba mi mano sobre su pecho y así pude sentir como se aceleraba su corazón al pronunciar esas palabras.


  Me sentía como si estuviera envuelta con el símbolo del yin y el yang, como una mezcla de confusión donde estaba muy consciente en que estaba haciendo bien pero también estaba haciendo mal en aceptar salir con un hombre comprometido. Eso nunca estuvo en mis planes, aunque realmente estuviera enamorada de él, era algo nuevo para mí. Comencé a preguntarme qué tanto de verdad había en su historia y eso me hizo dudas, pero cada vez que miraba sus ojos había tanta verdad en ellos que no podía dudar, todo lo malo se disipaba.


  —Sólo te pido una cosa, mi vida, por favor trata de resolver todo este problema. Sé que para ti es muy difícil pagar esa deuda, supongo que el monto es incalculable para mí, pero tu padre tiene que ayudarte. No es justo Mario, no me parece que por culpa de un error de tu padre, tengas que sacrificar tu vida con una mujer que no amas y que me imagino que ella tampoco te ama ti. Ustedes dos no tienen la culpa de los errores de sus padres —le dije con lágrimas en los ojos, me parece indigno que él tuviera que sacrificar su vida y estaba sufriendo de esa manera al lado de una mujer que no amaba —No puedes pedirme tampoco que me convierta en tu amante, eso no tiene sentido y no es justo para mí, la vida no es justa, nada es justo en esta vida —le dije mientras nos abrazamos fuerte y colocaba mi cabeza sobre su hombro.


  —Sí, tienes razón mi vida, ella también está sufriendo y se siente enamorada de otra persona, pero el amor por nuestros padres es tan grande que aún así, estamos dispuesto a sacrificarnos, al menos yo tengo la potestad de conseguir el dinero y pagar la deuda, pero ella sólo puede seguir la voluntad de su padre —me dijo Mario, refiriéndose a la mujer con la que se iba a casar.


  Yo, sólo podía pensar en lo triste de su historia, pero seguía sin entender. Parecían pertenecer a una familia de otra cultura. No comprendía cómo podían jugar de esa manera con los sentimientos de dos personas, obligándolas a un compromiso sólo a favor del dinero de su familia. Habían tantos cabos sueltos, que necesitaba indagar, pero no cabía duda de qué mi amor por Mario me daba esa fuerza necesaria para confiar en él.


  —Es muy dura tu historia, mi vida. Jamás pensé que se trataba de algo así, siempre intérprete tu misterio, como que algo fuerte te ocurría, pero nunca me pasó por mi mente esto que estás viviendo. Tu silencio o cuando me decías que tu vida era complicada, nunca me llevó a pensar la gravedad del asunto, quizás a nivel de estrés de trabajo, pero jamás de esta manera —le dije mientras, le tomaba las manos —No puedo negarme a amarte, no puedo negarle a mi corazón que sienta este sentimiento tan bonito por ti y te digo con toda sinceridad qué voy a estar esperando por ti y voy a confiar en ti y te voy a ayudar en todo lo que me pidas, para que pagues esa deuda y podamos estar juntos —le dije mientras acercaba mi boca a la suya y le daba un beso tierno y cálido.


  Después de tanto luchar porque Mario entendiera que no lo iba a dejar, logramos despedirnos y me fui en mi coche hasta el atelier. No podía dejar de pensar en la dura situación de él, pero por un momento, decidí concentrarme y me fui a la sala de confección para ver cómo estaba quedando el vestido. Aun le faltaban muchos detalles, pero la base estaba hermosa, algo muy delicado y soñado. Pensaba en que quizás, si la señorita Ferrara lo pudiera ver, se enamorara tanto como yo lo estaba de ese vestido. Aún quedaban algunos meses para la entrega, no estaba resultando del todo fácil su confección porque era un diseño único y sencillamente era el vestido de mis sueños, pero que iban hacer feliz a otra mujer.


  —Me llegó algo para ti, lo dejé en tu oficina —me dijo Carla, después de que tenía mucho rato en la sala de confección, entretenida y admirado mi diseño —Gracias Carla, ya voy camino a mi oficina. Muchas gracias por avisarme —le dije sin sentir mucha curiosidad por saber de qué se trataba.


  Cuando abrí la puerta, casi no podía ubicar a mi escritorio por el tamaño del ramo de rosas rojas que estaba sobre él. Me quedé atónita, coloqué mis manos sobre mi boca para no gritar. Carla y mi madre, estaban detrás de mí y comenzaron a gritar de emoción.


  —¡Qué hermosura! —dijeron ambas al unísono.


  No sabía que venían detrás de mí. Entré y di la vuelta a todo el escritorio para admirar la belleza del ramo, pero cuando mi madre quiso tomar la tarjeta, se la arranque literalmente de su mano al sentir el temor de que se enterara de quién se trataba. Quería mantener mi romance como un misterio, hasta que al menos Mario pudiera resolver su situación.


  —¡No me digas que es Gabriel, el que te envió as flores? —me preguntó mi madre, sonriendo porque sabía qué se trataba de un chiste de mal gusto.


  La miré fijamente, haciéndole ver que su comentario estaba fuera de lugar, me molestó un poco su actitud, pero la emoción por tan hermoso presente me hizo olvidar rápidamente el mal momento.


  —No madre, no se trata de Gabriel —le respondí, mientras sonreías al leer el mensaje tan hermoso que había colocado Mario en la tarjeta, pero su contenido me lo estaba reservando únicamente para mí.


  No quise dar más información, ese iba a ser mi secreto. No tenía moral para contarle a mi madre que Mario era un hombre comprometido y que ya estaba a punto de casarse. Aunque fuese por un error de sus padres por una promesa por salvar el dinero de su familia. Mi madre nunca lo iba a aceptar y por eso confiaba en que su estatus cambiara en cualquier momento, que pudiera resolver algunos detalles en su vida.


  Mi madre y Carla comenzaron a juguetear para ver si podían quitarme la tarjeta, pero me puse muy seria y mientras tomaba de alguna manera el ramo y ellas me ayudaban a colocarlo en otra área de mi oficina. Les hice ver que era mi secreto y que era mi privacidad y la respetaron. Aunque mi madre al notar tanta seriedad y misterio, le pidió a Carla que nos dejará a solas un momento para conversar.


  —A ver, hija ya estamos solas. Ahora si me puedes contar ¿Quién te envío ese ramo? —me preguntó mi madre con mucha autoridad mientras se sentaba justo a mi lado.


  —Nadie en especial madre —le dije e inmediatamente me la llevé a la sala de confección para que viera el adelanto del vestido que estaba diseñando para la especial señorita Ferrara.


  Me medí el vestido para que viera la calidad con la que estaban de su ejecución y mi madre quedó asombrada con el gran logro. Sentí que se trataba de mi propia boda al escucharla decir que el vestido se parecía a lo que yo siempre había soñado para cuando llegara ese día tan especial.


  —Está por quedando precioso, hija. Puedo imaginarte caminando por el altar con ese vestido. Lástima que Gabriel no supo darte el valor que mereces, él pudo convertirse en ese hombre dichoso qué pasará el resto de su vida contigo, pero estoy segura que ya aparecerá ese otro hombre y quién sabe si ya no está en tu vida —lo dijo con un poco de ironía, haciendo alusión a la persona que me envió el ramo de rosas.


  Comencé a reírme sabía que eso no iba a terminar ahí y que mi madre no iba a descansar hasta sacarme de alguna manera el nombre de esa persona especial y justo en ese momento entró la llamada de Mario a mi móvil y no hallaba cómo hacer para responderle porque aún tenía el vestido base colocado y no podía salir corriendo a otro lugar. Mi madre al notar que me estaba poniendo nerviosa, me quitó el móvil inmediatamente y miró el nombre de Mario en la pantalla.


  —¡Mario! Miren pues, entonces así se llama el misterioso ¿Quieres atenderle a Mario en este momento hija o prefieres regresarle la llamada fuera de aquí del probador? —me preguntó mientras se reía al verme sonrojada por la pena.


  Parecía como si me hubiera descubierto comiéndome algún pastel a escondidas, me sentía muy asombrada por la actitud de mi madre cuando me quitó tan bruscamente mi móvil pero sabía que estaba tratando de cercarme para sacarme la verdad.


  —¿Mario? —le pregunté tratando de despistarla al hacerle ver que no sabía por qué me estaba llamando —No hace falta madre, después le regreso la llamada. No te preocupes madre, no es importante —le dije, desviando toda su duda.


  Una vez más había logrado zafarme de las garras investigadoras de mi madre y con mucha astucia para que no levantara sospechas. Me quité el vestido y al rato qué regresé a mi oficina para regresarle la llamada a Mario, pero su móvil estaba apagado. A mi mente llegaron muchas imágenes, imaginando que quizás estaba con ella, con su novia, con la mujer que realmente existía ante su mundo. Me dejé llevar por los celos y no eran infundados, me hicieron caer en la realidad, pero sólo me quedaba esperar a que él pudiera hablar, que pudiera llamarme y era algo que me hacía sufrir, necesitaba una explicación en este momento de mi vida.


  Para tratar de calmarme un poco, llamé a Arelis y nos fuimos al finalizar la jornada de trabajo a bebernos unos cafés, a uno de esos lugares bohemios que ella solía frecuentar y donde con su música y su aroma se te olvidaban tantas cosas que era lo que estaba necesitando. Aproveché de desahogarme al comentarle a mi amiga lo que había ocurrido con Mario en la mañana y con el ramo de flores en mi oficina.


  —Ese hombre está enamorado de ti, amiga o sencillamente quiere llevarte a la cama, una de esas dos opciones es válida. Lo raro es que no te haya podido atender porque un hombre con tanto dinero como ese dudo mucho que no tenga un cargador portátil para su móvil, pero también hay que darle el beneficio de la duda porque si te estaba llamando, quizás sería para avisarte qué iba a ocuparse con alguna reunión o que se iba a ver con ella, con su novia. No lo sé amiga, tampoco es bueno que comiences a dudar, creo que es mejor esperar —me dijo mi amiga con sus palabras de aliento dándome un poco de esperanza y sacándome de los malos pensamientos.


  Mientras Arelis me hablaba, yo sólo podía pensar en tantas cosas, sobre todo en sus besos y de esa manera en que me colocaba las manos sobre mi cabeza y lo miraba a él abrazándome y podía sentir su corazón palpitar cerca del mío y me encantaba saber que me amaba, con tan solo recordar eso, se alejaba de mi cualquier duda y regresaba la confianza.


  —¿Amiga y te ves con Mario en la cama? ¿Te ha pasado eso por la mente? Si con la única persona que has hecho el amor era con Gabriel ¿Te excitado Mario cuando se besan? —me preguntó con mucha curiosidad y como siempre con sus palabras pícaras.


  Sus preguntas me tomaron desprevenida, pero me sacaron una gran sonrisa al recordar ese primer beso y sí, al abrazarme a Mario podía sentir e imaginar muchas cosas que mi piel no podía ocultar.


  —Arelis, tú preguntas unas cosas tan privadas que a veces suenas como mi madre —le dije sin responder a sus obvias preguntas —Mejor sigamos con nuestro café —continúe para que no se tornara más inoportuna con querer saber más de lo normal.


  Al final de la tarde, terminé por comentarle a Arelis sobre el diseño del vestido que le había hecho a la señorita Ferrara. Le mostré las fotos y casi me pareció escuchar las palabras de mi madre.


  —¡Mías, parece que lo hubieras diseñado para ti! Es como si tú lo fueras a lucir en tu propia boda —me dijo como si en verdad se tratara de mi propia celebración.


  Todos coincidían en lo mismo, a pesar de que el diseño estaba inspirado en todo lo que yo había soñado, no podía dejar de tener presente que no era mío y que el diseño lo había pagado otra mujer que por una causa que solo ella sabía, no estaba muy entusiasmada y hasta había renunciado a todo lo que tenía que ver con su diseño. Era como un hijo, una creación de la que me sentía muy responsable.


  Cuando ya estábamos a punto de retirarnos, sonó mi móvil con la llamada de Mario. Lo saqué de mi móvil y se lo mostré a Arelis y ambas nos pusimos como dos adolescente emocionadas. Sin esperar mucho tiempo, respondí.


  —¡Mario, te devolví la llamada apenas pude, pero no me respondiste! —fueron las primeras palabras que salieron de mí, lo que reflejaban mis ganas de saber si estaba con ella.


  —Hola, mi vida ¡Discúlpame, por favor! Llamé para avisarte que iba a entrar a una reunión con unos socios de mi padre para evaluar pedir algunos créditos. Estamos viendo si hay otras opciones para resolver lo que tú y yo sabemos, pero no resultó y me siento muy triste —me dijo mientras bajaba su tono de voz.


  Por un momento hice una pausa, las esperanzas que sentía cada vez se iban perdiendo, no era fácil saber que el hombre al que amas se iba a casar con otra mujer por una promesa que no le correspondía. Mario se escuchaba devastado, su voz estaba un poco quebrada ante la impotencia. Traté de calmarme para no transmitirle la tensión que yo estaba sintiendo.


  —¡Lo lamento tanto, mi vida! —le dije mientras me secaba las lágrimas que se asomaban en mis ojos, pero tratando de ocultar en mi voz ese sentimiento de preocupación.


  Arelis me miraba con tristeza, a pesar de que no podía escuchar la conversación, podía deducir que estaba ocurriendo algo que no era favorable para Mario y para mí. Me tomó la mano como para darme fuerza y hacerme ver que me estaba apoyando.


  —Necesito verte, mi vida. Hazme sentir con uno de tus abrazos que esto va a terminar pronto y que voy a poder buscar una solución rápida —me dijo haciendo hincapié en que todo iba a mejorar.


  —Claro, mi vida, yo también quiero verte —le respondí —Estoy con mi mejor amiga, pero ya nos íbamos a nuestras casas —le dije para que se diera cuenta que estaba dispuesta —¿Dónde quieres que nos veamos? —le pregunté, realmente no podía proponer algunos sitios porque mi vida social con Gabriel había terminado desde hace mucho tiempo y me sentía desactualizada.


  —Voy saliendo a mi casa, mi vida, me invade un gran dolor de cabeza —me dijo —Si quieres me puedes alcanzar ahí cuando termines con tu amiga y seguimos conversando —me propuso.


  Por un momento tuve cierta duda en aceptar, recordaba las palabras de Arelis, en las que decía que quizás Mario solo busque acostarse conmigo y  desconfié, pero sabía que él estaba muy mal y que me necesitaba, por eso no lo pensé mucho y acepté.


  —Está bien, nos vemos allá. Envíame la dirección al móvil para llegar —le pedí para que Arelis no escuchara que iba a ir a su casa y no me metiera sus temores en mi cabeza.


  Nos despedimos a través del móvil con mucha tristeza pero con la alegría de que en tan solo minutos nos íbamos a ver. Arelis y yo, nos levantamos y ella se quedó intrigada por saber qué había ocurrido con Mario.


  —¿Todo está bien, Mía? —me preguntó tratando de conocer por qué yo estaba llorando mientras hablaba con Mario.


  —No del todo, amiga. Mario tuvo una reunión importante con unos socios, pero no logró conseguir el crédito necesario para solventar la deuda millonaria de su padre —le dije sin dar muchos detalles.


  Arelis me hizo ver que aun faltaban algunos meses, que si de verdad yo confiaba en Mario, debía tener paciencia y necesitaba lograr eso, la paciencia.



  Capítulo V


  En el camino para la casa de Mario, me detuve a comprar algunos analgésicos para su dolor de cabeza. Solo podía confiar en que no iba a suceder nada que pusiera en riesgo mi confianza ante ese amor sincero que al menos yo sentía. Arelis es parte tenía mucha razón, era muy poco lo que conocía de él como para dar por sentado que era el hombre de mi vida, pero lo poco que sabía me gustaba y me bastaba para creerlo.


  Cuando llegué, llamé a Mario a su móvil para que me abriera el garaje del estacionamiento y aun él se encontraba dentro de su coche, esperándome. Era evidente lo mal que se sentía, hasta pude sentir por su temperatura que le estaba dando fiebre. Lo ayudé a bajar de la camioneta y entramos a su casa, se veía bastante descompuesto y lo ayudé a entrar a su habitación y acostarse en su cama.


  —¡Espera, Mía! —me dijo Mario mientras me dirigía a su cocina para prepararle un té —No me dejes, por favor —insistió en que me quedara a su lado, como si realmente sintiera miedo a la soledad.


  Me regresé a mitad de pasillo al escuchar su voz llamarme y apenas me acerqué, me extendió su mano para que me acostara a su lado. No podía evitar sentir mucha preocupación y dolor al verlo tan frágil, después de haber conocido su parte fuerte.


  —¿Te duele algo, mi vida? —le pregunté mientras me recostaba a su lado.


  —No, Mía, debe ser un resfriado a causa de cada bautizo que nos envía Dios con la lluvia, cada vez que nos vemos —me dijo con mucha gracia —Y debo tener mis valores químicos bajos porque todo fue de repente —continuó para terminar de aclararme lo que sentía.


  Nos quedamos un rato acostados, abrazados y apenas sentí que se quedó dormido, me levanté y le preparé el té. Lo desperté y se lo di para que lo bebiera con el analgésico que le había comprado.


  —Bebe esto, mi vida, te hará bien —le dije mientras me sentaba a su lado y le daba a beber de sorbo en sorbo de la bebida caliente.


  Mario me miraba con admiración, me hacía sentir que estaba muy complacido de tenerme ahí, en ese momento en el que necesitaba a alguien a su lado.


  —Gracias, Mía. Me siento muy feliz de tenerte en este momento en mi casa. No me equivoqué al pensar en que lo que siento por ti, es amor. Te amo y eso no lo podrá borrar nadie de mi corazón —me dijo mientras colocaba la tasa sobre la mesa de noche.


  Me senté a su lado, en la cama y pasaba mis manos sobre su cabello y su frente, tratando de alguna manera de que se relajara un poco. Nos quedamos mirando y me acerqué a él para darle un tierno beso, pero me sorprendió al rodearme con sus brazos y besarme con mucha fuerza, como si el té le hubiera conferido algún poder súper especial.


  Ese beso me estaba hechizando, quedamos frente a frente, acostados en la cama, aun podía sentir su temperatura muy cálida y su respiración tan fogosa, pero aun así, su fuerza estaba ahí, para mí. Mientras nos besábamos, sus manos comenzaron a acariciar mi espalda y con la otra sostenía mi cabello y con una furia pasional, trató de levantar mi vestido.


  Las palabras de Arelis retumbaban en mi cabeza, como si estuviera en ese momento presente recordándome que quizás Mario solo me quería para llevarme a la cama, pero tal vez la emoción de estar a solas lo dejó llevarse por sus instintos.


  Me gustaba lo que estaba sintiendo al instante, pero también estaba consciente que aunque me había enamorado de él, necesitaba sentirme segura de su verdad, de su amor. Nuevamente la confianza comenzaba a fallar en su contra y le gané a las ganas y el deseo que me daban sus besos por llegar a sentirme su mujer.


  —Espera un momento, mi vida. Debemos esperar a sentirnos seguros —le dije mientras me sentaba en la cama y me arreglaba el vestido.


  —¿Acaso, no estás segura de mi amor, Mía? —me preguntó un poco molesto.


  No supe cómo responder ante esa duda que yo misma había creado, mi inseguridad no se trataba por el amor que ambos sentíamos, si no por no saber si él podía librarse de esa deuda que nos iba a mantener alejados. Mi mayor temor era convertirme en la amante eterna y vivir para siempre de incógnita a causa de un amor imposible.


  Lo miré con el amor más puro que se puede transmitir a través de la mirada y le acaricié su rostro para que pudiera comprender lo que estaba a punto de decirle.


  —Estoy muy segura de lo que siento y me ha llegado al corazón lo que tú me transmites con mirarme, hablarme y sobre todo al besarme, mi vida. Pero, mi temor es que no logremos estar juntos y sabes a lo que me refiero, Mario. Nunca he estado con otro hombre que no haya sido mi ex y quiero que mi próxima vez sea con la seguridad que implica un estar por siempre juntos pero sin ningún obstáculo —le dije mientras me acostaba a su lado y apoyaba mi cabeza sobre su pecho.


  Después de mi confesión, nos quedamos en silencio y sentí que había sido necesario sacar toda la incomodidad que estaba dentro de mí. Mario estuvo un poco decepcionado por mi actitud, pero logró responder de la mejor manera.


  —Respeto tu opinión, mi vida y tienes razón —me dijo mientras me daba un beso en la frente —Voy a luchar por darte esa seguridad que mereces y porque logremos estar felices por siempre —continuó diciendo mientras me abrazaba fuertemente junto a él.


  Una sonrisa se dibujó en mi rostro, no pensé que fuera a reaccionar de la mejor manera, por lo general los hombres se disgustaban cuando los dejaban calientes y Mario ya se estaba poniendo más emocionado de lo normal cuando comenzaba a subir mi vestido. Quizás tenía mucho tiempo sin estar con una mujer, pero estaba segura que él podía darme una primera vez muy especial.


  Miré el reloj que estaba justo frente a nosotros y ya era muy tarde en la noche, pero verlo ahí tan constipado me partía el corazón en dos, pero tampoco podía tomar la decisión de quedarme sin escuchar su proposición. Así que me levanté con mucha delicadeza y después de vigilar que se terminara de tomar su té, le dije que me tenía que ir.


  —Bueno, mi vida. Creo que ya vas a mejorar con el té. Debo irme, es bastante tarde y necesitas descansar. Este fin de semana es largo, por las festividades de la ciudad, así que si amaneces mejor, quiero que nos veamos y sigamos compartiendo —le dije mientras llevaba la tasa hasta la cocina.


  Mario me miró y sonrió, se levantó de la cama y me abrazó en demostración de que estaba de acuerdo con lo que le estaba proponiendo. Pero, cuando todo iba también, lo llamó su padre y me quedé un rato esperando que se desocupara para que me despidiera.


  Él atendió la llamada en el teléfono de su habitación y como se sentó a hablar, yo esperé sentada en la butaca que estaba junto a la mesa de noche. Pude observar la expresión de la cara de Mario y se podía notar la tensión que tenía a lo que su padre le estaba diciendo, él solo asentía con la cabeza y solo al final fue que se despidió de su padre con mucho respeto. Cuando colgó la llamada, puso sus codos sobre sus rodillas y con sus manos sostuvo su frente como si estuviera muy afligido ante la noticia. Me preocupé mucho y pensé que se trataba de una mala noticia. Me acerqué a él y con mucho cariño traté de levantar su cara y conocer lo que había ocurrido.


  —¿Qué pasó, mi vida? ¿Por qué te pusiste así, Mario? ¿Qué te dijo tu padre para que te afectara tanto? —le pregunté tratando de conocer la situación.


  Mario se levantó y se acercó a su balcón. Se quedó en silencio y respeté ese instante hasta que lo rompió para hablar.


  —Mañana tengo un almuerzo familiar con los padres de Elisa para hablar algunas cosas de la boda —me dijo mientras bajaba la cabeza.


  Sentí un frio que recorría todo mi cuerpo, fue como si se apagara una luz dentro de mí y me entristeció escuchar esa noticia y sin querer, me puse a llorar. Mario volteó a mirarme y al verme tan afligida, se acercó y se sentó a mi lado.


  —Mi vida, perdóname, pero tuve la necesidad de decirte la verdad. No puedo ocultarte nada, Mía. Eres mi único amor y no quiero que eso cambie —me dijo mientras me abrazaba —Ya no duermo de tanto pensar en qué hacer, no sabes cómo deseo que esto acabe pronto. Mañana será el peor de mis días si no me permites verte, deja que te busque al terminar, por favor. A tu lado me olvido que esta situación existe —me propuso.


  Como si yo me tratara de un desahogo, Mario me pedía que después del almuerzo en casa de su novia, le sirviera de paño de lágrimas. Ya no sabía cómo tomar esa situación y la ironía me invadía mis propios sentimientos, solo quería marchame de la casa de Mario y olvidarme de él. Era muy difícil tener que soportar una situación tan dura para nosotros.


  —No lo sé, Mario ¿Cómo puedo saber si todo es verdad? —le dije mientras lo miraba a los ojos y continuaba llorando.


  Mario se levantó y fue a buscar su móvil y me lo puso en mis manos.


  —Aquí tienes una prueba, mi vida. Puedes revisar lo quieras y no vas a encontrar nada más que llamadas para ti. Las fotos son con mi familia, ella no existe en mi vida, solo es un simple negocio de mi padre. Desde que te conocí, solo existes tú, puedes recorrer toda mi casa y no hallarás nada de alguna mujer —me decía con mucha seguridad.


  Sentí mucha pena, pero también era muy cierto que tenía todas las bases para dudar aunque al tener el móvil de Mario en mis manos y después de escuchar la seguridad con la que me hablaba, me quedé sin argumentos, ya no podía continuar con mi inseguridad.


  —No hace falta, mi vida —le dije mientras le hacía entrega de su móvil —Solo te pido que me entiendas, para mí no es fácil saber que nos vamos a ver después que hayas estado con ella, aunque sea por cumplir. Me duele mucho saber que no podrás librarte de esa deuda, Mario —continué al dejarme abrazar por él.


  —Yo daría todo lo que tengo porque tú fueras esa mujer a la que lleve al altar, mi vida. No necesito esperar que pasen meses o años para saber que contigo quiero pasar el resto de mi vida —me dijo con mucha sinceridad.


  Fue muy bonito lo que me hizo sentir con sus palabras tan emotivas, Mario me estaba confirmando que el amor a primera vista existía y lo estábamos viviendo. Me calmé y después de mediar unos minutos, nos despedimos entre besos y caricias.


  Las horas se fueron muy rápido, cuando estaba en mi cama, comencé a chatear con Mario hasta que nos quedamos dormidos, no nos dio tiempo ni de despedirnos, por lo que al despertar, inmediatamente lo llamé.


  —Buenos días, mi vida. Estoy despertando y mi primer pensamiento es para ti —le dije con mucho sentimiento.


  —Qué bonita sorpresa me das, mi vida. Qué lindo es escuchar tu voz al despertar —me dijo Mario con su voz tan sensual.


  Nos quedamos conversando por un rato, hasta que el hambre se apoderó de nosotros y nos tuvimos que despedir.


  —Nos vemos en la tarde, ¿verdad? —me preguntó con mucha emoción.


  —Claro que sí, mi vida. Esperaré con ansías ese momento. Aquí estaré esperándote, Mario —le respondí con mucho entusiasmo.


  Me quedé sosteniendo mi móvil en el pecho, con una gran sonrisa dibujada en mi rostro hasta que decidí levantarme para ir a la cocina. Después de desayunar, me dieron ganas de contarle a Arelis lo de mi salida con Mario y de lo que estuvo a punto de pasar entre los dos, pero quise esperar que se diera la cita de hoy para tener más argumentos para que ella también creyera en que se trataba de un amor sincero por parte de Mario.


  Preparé todo para la tarde, busqué un vestido verde, que hacía juego con mis ojos y me hacía lucir muy fresca y natural, me sequé el cabello como de costumbre, pero con más esmero. Tenía mucho tiempo sin sentir la emoción de arreglarme para salir con un hombre, pero no se trataba de cualquiera, era el amor de mi vida y con solo pensar en él, se me movían las mariposas en mi estómago.


  Me senté en la cama y solo miraba la hora en mi móvil, parecía como si estaban retrasando cada minuto, sentía que el tiempo estaba detenido y ni tan solo un mensaje de Mario llegaba. La incertidumbre se apoderaba de mí, solo esperaba que me avisara para comenzar a vestirme y estar preparada para cuando él llegara a buscarme.


  Me recosté en la cama por un rato y resultó que dormí unas cuantas horas, lo que hizo que me despertara sobresaltada al mirar que eran las seis de la tarde. Tomé el móvil que había quedado atrapado entre la sábana y miré pero nada, no había ni tan solo una llamada.


  Entré en desespero, pero manteniendo la calma le marqué al móvil de Mario y para sorpresa mía, no me respondió, dejó que repicara hasta el final y no atendió. Esperé unos minutos, rogando que al ver mi llamada, tratara de contactarme, pero esos minutos se convirtieron en horas hasta que la noche llegó y yo me quedé con mi peinado, mi vestido en la cama y mis ilusiones por el suelo.


  Mi moral estaba destruida, no sabía cuánto había llorado pero esa noche se nubló y no precisamente por un mal tiempo climático. En mi mente solo imaginaba a Mario disfrutando con su novia, quizás hasta la había llevado a cenar en un lujoso restaurante o estarían en su casa matando esas ganas con las que lo dejé anoche en su cama.


  No tenía excusas para mentirme a mí misma del desplante que me había hecho. Intenté llamarlo nuevamente y el intento fue fallido, tampoco respondió. Me sentía como si me hubiesen abandonado en una terminal, perdida y sin saber qué hacer. Por mi mente pasaban todas las posibilidades, desde que se habían escapado en un fin de semana romántico hasta que seguían con la planificación de su boda, pero felices y sonrientes, mientras yo, me retorcía por el dolor de haber caído como una boba al creer que un hombre como él pudiera estar realmente solo.


  Recordaba las palabras de Arelis y no podía dejar de concederle toda la razón, Mario lo único que busca es llevarme a su cama y de alguna manera satisfacer su deseo de macho alfa. Quizás hasta haya tenido una lista de mujeres en las que yo tenía algún número asignado, pensé. No podía tener buenos pensamientos hacia él, había destruido mis ilusiones de mujer enamorada.


  De tonta, ni almorcé por haberme quedado dormida y menos tenía hambre para cenar, me sentía destruida totalmente. Me fui hasta el sofá, en la sala y ahí después de tantas lágrimas y pensamientos confusos, me quedé completamente dormida. Soñé una cantidad de locuras y en todas ellas, veía la cara de Mario burlándose de mí y abrazando a su novia, a quien no podía ver su cara y le decía que la amaba. Desperté ese domingo traumatizada y con un fuerte dolor de cabeza que me recordaba la mala noche que había vivido.


  Coloqué mis pies descalzos sobre la fría madera de mi sala, como para aterrizar y pisar fuerte y así no volver a sentir dolor. Tomé el móvil, aun manteniendo la esperanza de que me fuera a escribir, pero no fue así. Me reí irónicamente de mi misma y me levanté para ir a la cocina. Me preparé mi desayuno como cualquier domingo como si Mario no existiera en mi vida. Me propuse no llamarlo ni seguir lamentándome por las ilusiones de un amor que apenas estaba iniciando.


  Me vestí para ir a pasar el día a casa de mis padres, pero cuando iba saliendo, mi móvil sonó. Para mi sorpresa, era Mario, pero no quise responder, le estaba pagando con la misma moneda, lo ignoré como él lo había hecho. Seguramente ya había dejado a su novia en su casa o se había escapado al baño para poder hablar unos minutos con la que él creía que era su amante, pero le iba a dar una cucharada de su propia medicina.


  Cerré la puerta y me fui en mi coche. En el camino, el móvil no paraba de sonar. Entre mensajes y llamadas de Mario se me llenó toda la pantalla, él hombre estaba bastante desesperado ¿Quién sabe qué mentira tenía en su mente? Seguramente me iba a llorar que le había ido terrible y por eso no había aparecido, ni tan solo un mensaje. No quise apagar el móvil, pero si le quité el sonido para que no me perturbara mi domingo familiar.


  Me desconecté de Mario durante todo el día, quise darme mi espacio. Le dimos el día libre a los empleados del servicio y preparé una deliciosa lasaña junto con mi madre y nos bebimos unos cocteles que nos relajaron tanto, que terminamos riendo hasta de las moscas que pasaban a nuestro alrededor.


  Tomé una siesta en la que era mi habitación desde niña y aun guardaba todos los recuerdos de mi infancia por lo que no fue nada difícil conciliar el sueño. Desperté como a las ocho y me sentía renovada como un bebé.


  —Ya debo irme a casa, me encantó este día con ustedes —les dije a mis padres, mientras los abrazaba a los dos al mismo tiempo.


  Nos despedimos amorosamente, como siempre, aunque mi madre diera todo por tenerme nuevamente en casa, pero desde hacía mucho que amaba mi independencia y eso no lo iba a cambiar.


  Me sentía totalmente serena, llena de paz, pero al llegar a casa, necesitaba poner a cargar la batería del móvil como todas las noches y sentí curiosidad por revisar los mensajes que me habían llegado de Mario. Más de catorce llamadas perdidas, menos mal que le había quitado el silencio, pensé, pero al revisar los mensajes, todo cambió.


  Mario me avisaba que su padre antes del almuerzo, había sufrido un infarto y se encontraba recluido en la clínica. Que mientras ubicaba a sus familiares y arreglaba algunos temas administrativos se le fue el tiempo y la desesperación por no tener dinero para que ingresaran a su padre lo desesperó al punto de colapsar con la tensión muy alta que lo obligó a estar en la emergencia hasta que la misma lograra estabilizarse. Cuando logró salir de la emergencia, un poco más calmado porque había logrado que le transfirieran un pago, pudo asegurar la atención médica a su padre. Fueron momentos duros, me seguía comentando Mario en los mensajes siguientes.


  Me sentí fatal, había cometido el error de la difamación con Mario. Lo había hundido como hombre en mi mente cuando él se encontraba pasando por una terrible situación. No supe cómo reaccionar, lo primero que vino a mi mente fue llamarlo, pero tampoco sabía qué debía hacer y cómo manifestarle mi apoyo. Me senté y cuando ya tenía mi mente un poco más fría, le marqué esperando que esta vez sí pudiera responderme. El móvil no había ni repicado tres veces cuando Mario me contestó, eso me alegró porque sabía que él no podía jugar con la salud de su padre y en este caso, nunca dudé.


  —¡Mi vida, lo lamento tanto! —le dije mientras me secaba las lágrimas pensando en que lo había dejado solo y lo peor del caso es que yo pude haberle contestado la llamada en algún momento.


  Mario ni me dejó hablar, su voz reflejaba alegría, la misma que sentía cada vez que nos veíamos y su emoción no la podía ocultar, lo que me llenó de mucha tranquilidad.


  —Mía, gracias por devolverme la llamada, no sabes lo mal que la he pasado con mi padre y sin poder retirar dinero de mis cuentas para que lo pudieran ingresar. Pero logreé que me liberaran una pequeña deuda y así pudieron salvarle la vida, de otra manera mi padre se hubiese muerto —me dijo con su voz quebrada ante el dolor.


  Fue muy difícil escucharlo tan derrumbado y no poder salir a su encuentro. Tenía esa necesidad de buscarlo y acompañarlo, de hacerle sentir que contaba conmigo y que lo amaba por encima de todas las cosas. Me sentí la peor, hasta hace poco pensé lo peor, pero solo quería estar con él en ese momento.


  —No puedo creerlo, mi vida ¿Está bien, se va a recuperar? —le pregunté al escucharlo tan afligido.


  Mario me confirmó que los médicos le daban esperanzas para su padre, pero también sentía un mayor compromiso en conseguir el dinero para pagar esa deuda que por poco y le quitaba la vida a su padre por tanta preocupación.



  Capítulo VI


  No sabía cómo preguntarle si podía acompañarlo, dentro de todo no quería presionarlo, pero moría de ganas por abrazarlo y estar con él, pero quizás estaría rodeado de toda su familia y yo iba a quedar como una intrusa. De igual manera me arriesgué, solo por hacerle ver que podía contar conmigo.


  —Gracias a Dios tu padre se va a recuperar mi vida —le dije con un tono de voz suave —¿Necesitas que esté contigo, mi vida? —le pregunté, pero sin esperar una respuesta afirmativa tomando en cuenta la situación de familiar.


  —Sí, quiero que estés conmigo, desde ayer lo pedía en mi mente pero no tuve tiempo ni para comer —me respondió dejándome totalmente sorprendida.


  No esperaba su respuesta, pero sabía que él cada vez me daba más pruebas de que su amor era verdadero. Inmediatamente me cambié y me vestí acorde a la ocasión. Busqué un abrigo y me fui directamente a la clínica, sin importar qué me esperaba en ese momento tan familiar.


  Recorrí el oscuro camino hacia la clínica, pero logré llegar sin inconvenientes. Me quedé unos minutos dentro del coche y como si hiciera un pequeño ritual, cerré mis ojos y pedí a Dios que me ayudara a que todo saliera bien. Mi temor era encontrar a algún familiar que preguntara quién soy a sabiendas que Mario era un hombre comprometido. Después de unos minutos, decidí hacer mi entrada y ubicar a Mario dentro de la fría clínica.


  —¡Mario! —le grité inmediatamente que lo vi y me apresuré para poder abrazarlo.


  —¡Mi vida! —me gritó mientras corría a mi encuentro.


  Fue un momento realmente único, pensé que íbamos a estar separados por no dar a entender nada a sus familiares, pero me sorprendió que me recibiera con tanta efusividad.


  Nos abrazamos como si hubieran pasado meses sin vernos, Mario estaba muy triste y su mirada estaba nublada por las lágrimas. Me conmovió mucho verlo de esa manera, lo llevé al cafetín y con un té, logré que recuperara un poco la calma para poder hablar.


  —¿Cómo está tu padre, mi vida? Veo que estabas sola cuando llegué ¿Y tu familia? —le pregunté ante la duda.


  Mario rodó un poco su silla para estar más cerca de mí y apoyó su cabeza sobre mi hombro, fue un momento bastante conmovedor, pude sentir su preocupación que me conmovió hasta hacerme botar algunas lágrimas.


  —Él está estable, mi vida. Ya lo sacaron de cuidados intensivos y se va a recuperar. Mi madre, debe llegar mañana a primera hora con mi hermano, ellos viven en el exterior —me dijo con un tono de voz cargado de mucha tristeza.


  En ese instante pude comprender lo solo que sentía Mario con toda esa situación, era mi gran momento para demostrarle que yo era esa mujer que él necesitaba a su lado y así lo acompañé toda la noche en la clínica y pude ver a su padre que aunque permanecía sedado, me presenté ante él y le dije sin saber si me escuchaba, que amaba completamente a su hijo. Mario me observaba y para él, eso había complementado sus ganas de pasar el resto de su vida junto a mí.


  Ya muy entrada la noche, nos recostamos del sofá de la fría habitación de la clínica y entre besos cortos y caricias, Mario logró quedarse dormido sobre mi hombro y a los pocos minutos yo logré cerrar los ojos y descansar un poco.


  Desperté muy temprano porque tenía el compromiso con mi trabajo. Apoyé la cabeza de Mario sobre la almohada y me fui hasta el cafetín para comprarle desayuno y lo desperté para que comiera antes que me fuera a mi casa a cambiarme.


  Nos despedimos con lágrimas en los ojos, tenía un susto por ver llegar a su madre y su hermano, no sabía a ciencia cierta si ellos estaban enterados del compromiso de Mario y por eso no quería que se llevaran de mí la impresión de ser la amante de Mario.


  Me fui rápidamente a la casa y me preparé para ir al atelier y en el camino, pensaba en Mario y su dolor. Era muy bonito para mí, saber que el amor que sentía por su padre, era incondicional y pude tener la certeza de que su sacrificio era por amor, por amor a su familia.


  —Buenos días, Mía —me dijo mi madre al verme entrar a mi oficina.


  —Hola, madre, buenos días —le dije mientras me sentaba en el escritorio.


  Me sentía muy aturdida, no había dormido nada bien con Mario apoyando su cabeza sobre mi hombro durante toda la noche por lo que lo único que quería en ese momento era estar acostada en mi cama, cerrar los ojos y dormir, pero mi madre era ante todo mi jefa y merecía toda la atención de mi parte.


  —Hija, necesito que contactes a la señorita Ferrara, faltan tan solo cuarenta y cinco días para su entrega y es necesario que nos cancelen la segunda cuota establecida del pago —me dijo mi madre mientras tildaba su lista ya escrita en la agenda que tenía en sus manos —Y trata de indagar si aun no se siente emocionada con su vestido, quizás haya cambiado de opinión y quiera involucrarse a última hora —insistió aun sabiendo que eso iba a ser una misión imposible.


  —Haré todo lo que esté a mi alcance, madre —le dije mientras me levantaba para ir a la sala de confecciones.


  Las dos salimos de la oficina, mi madre me tenía un fuerte seguimiento con la señorita Ferrara, era mi primer reto y para el atelier era una importante cliente. El vestido estaba bastante adelantado, ya estaban aplicando el delicado encaje, mientras otra de las costureras hilvanaba el delicado velo y le colocaba a mano, cada una de las flores que habían sido confeccionadas con perlas blancas. La delicada e imponente presencia de ese vestido, me mantenía muy emocionada, nuevamente tenía que probármelo, pero quise esperar que terminaran con el encaje para tener un mejor acabado.


  Me estaba durmiendo, salí de la sala de confecciones y en el cafetín del atelier, aproveché para llamar a Arelis. Ya tenía acumulado muchas cosas que contarle y quería compartir con ella todo lo que me había sucedido una vez más con Mario para ver si después de oírme, ya podía cambiar la percepción que tenía sobre él.


  —Aún no tengo suficientes motivos para no dudar amiga, pero aquí lo más importante es que tú le creas, recuerda que solo tú mandas en tu corazón y por más que yo no quiera que sufras, si está destinado para ti, debes luchar —me dijo Arelis después que la puse al tanto de las últimas horas al lado de Mario.


  Arelis tenía razón, no podía andar por el mundo pidiendo la opinión de las personas acerca de mi vida personal, lo que no quería era involucrar a mi familia, no estaría bien que mi madre se enterara que yo estaba de amante, después de haber tenido un compromiso con Gabriel, por eso estaba evitando a toda costa que mi madre se enterara más de lo que ya le había dicho.


  Aproveché en mi hora de almuerzo para llamar a Mario y apenas me contestó, pude escuchar en el fondo la voz de una dulce señora que le decía hijo. Supuse que era su madre y me entristeció un poco saber que ya estaba ahí porque eso significaba que no podía aparecerme por la clínica para acompañar a Mario, ahora solo me correspondía esperar que su padre mejorara para que pudiéramos compartir y rogarle a Dios que pronto pueda salir de esa gran deuda, era mi mayor sueño.


  —Mi vida, mi madre y mi hermano llegaron y mi padre ya despertó. Se siente bien y en pocos días estará de regreso a su casa —me dijo con mucha alegría.


  Compartí su emoción, pero le hice sentir que me entristecía un poco que no podamos vernos, pero no quería que mi mensaje le llegara como si estuviera siendo egoísta.


  —¡Qué bueno, mi vida! Ya tienes compañía —le dije con emoción —Pero no vamos a poder vernos mientras estés ahí, Mario. Ya sabes lo que hemos hablado sobre eso, mi vida, espero que me entiendas —le dije tratando de buscar su apoyo.


  Mario logró comprender y prometió que muy pronto nuestra situación cambiaría. Ese comentario me mantuvo pensativa durante todo el día, pero no debía molestarlo con más preguntas si sabía por lo que estaba pasando. Después de unos minutos de conversación, nos despedimos como dos adolescentes, esperando que uno de los dos terminara la llamada  y se decidiera a colgar.


  Cuando iba saliendo del atelier, sentí como si una alarma en mis oídos retumbara como para recordarme que no había llamado a la señorita Ferrara. Me regresé de inmediato y la contacté vía telefónica, de inmediato.


  —Buenas tardes, señorita Ferrara. La llamo para saber si había recibido el correo solicitando el segundo pago de su vestido de novia —le dije —Y también queremos conocer aquí en el atelier, si aun mantiene su posición de no intervenir en la creación del mismo —le pedí que me confirmara.


  —Buenas tardes, señorita Mía. Mi padre es el que se encarga de eso referente al pago. Voy a decirles que se comunique con ustedes mañana para que resuelvan la situación —me dijo con mucha seriedad y poniendo distancia de su parte —Con respecto al vestido, mantengo mi posición de dejarle todo a su cargo —me dijo de una manera muy tajante y despectiva —¿Puedo ayudarla con algo más? —me preguntó con un tono de voz muy irónico, haciendo que no me quedaran ganas de continuar con la conversación.


  —No, es todo, señorita Ferrara. Muchas gracias por su amabilidad —le dije.


  Ni se despidió, fue muy grosera, como si yo tuviera la culpa de su gran frustración. Era muy evidente que el tema de su boda la descontrolaba y no lo podía ocultar. Ni siquiera se despidió, colgó la llamada como si le indignara que la haya molestado por su vestido de bodas.


  Me levanté de mi escritorio un poco molesta, queriendo salir del atelier e irme a mi casa, aunque moría de ganas por salir corriendo a encontrarme con Mario.


  Pasaron los días y fueron los más largos de mi vida, pero tenía el consuelo de que Mario y yo hablamos a través del móvil en todo momento, ya no hubo ausencias, aunque sus besos y caricias no estaban físicamente, podía cerrar los ojos y sentir como sus manos tocaban mis hombros y sus besos se posaban lentamente sobre mis labios haciendo que estuviera tan cerca de mí en todo momento.


  Después de la recuperación de su padre, Mario pasaba más tiempo con él, evitando que siguiera preocupándose por la deuda, pero él continuaba trabajando día y noche para liberar sus deudas. Yo me sentía muy halagada porque a pesar de sus ocupaciones, siempre dedicaba un tiempo para mí. Y así continuamos, en la clandestinidad, con besos apasionados dentro de su camioneta, cuando mucho, nos íbamos hasta un café para compartir de otra manera, pero yo sentía mucho temor al saber que su madre y su hermano se encontraban en la ciudad, no podía dejar que se descubriera que yo existía en la vida de Mario, al menos hasta que lograra resolver.


  Por mi parte, Arelis era la única que estaba enterada de mi situación, nunca estuvo contenta con mi relación con Mario y en ocasiones llegó a dudar de que pudiéramos avanzar. Mi madre seguía indagando para ver si le llegaba a decir algo más sobre la persona misteriosa que envió las flores, aquella vez a mi oficina.


  Cuando el padre de Mario se recuperó en su totalidad, se fue con un tiempo con su familia al exterior para que despejara un poco su mente, pero Mario quedó a cargo de los negocios y su nivel de estrés aumentaba a medida que se iba acercando la fecha de su boda y aun no encontraba una solución. Ese fin de semana, Mario había planificado unos días para compartir, como lo teníamos planificado desde ese día del infarto de su padre. Me sentía muy nerviosa porque habíamos soñado con ese momento y por mi mente pasaban muchas cosas que me ponían a temblar.


  Cuando llegó el viernes por la noche, yo estaba en mi habitación haciendo un pequeño equipaje. Aun no sabía de qué se trataba la sorpresa, Mario solo me pidió que empacara ropa ligera y cómoda y por mi mente pasó que se trataba de la playa, así que metí un par de ropa de baño para que no me tomara desprevenida. Como la última vez que habíamos planificado pasar un fin de semana juntos, no logramos que se diera, dudé un poco y pensé en que si esta vez sucedía igual, me iba a dar por vencida y terminaría creyendo que el destino no quería vernos juntos, pero al ver la llamada entrante de Mario en mi móvil, me di cuenta que mis pensamientos estaban errados.


  —¡Mi vida, estoy afuera! —me dijo casi gritándome al oído.


  Me emocioné como si se tratara de que al salir, me iba a encontrar con una gran sorpresa, más allá de volver a verlo, era como ir al encuentro de una nueva vida.


  —¡Voy saliendo, mi vida! —le dije mientras tomaba el pequeño equipaje y corría hacia su camioneta.


  Cuando cerré la puerta, Mario me sorprendió con una gran rosa roja, parecía irreal. Era como ver la unión de cuatro rosas en una sola, nunca en mi vida había visto una rosa tan hermosa y sorprendente. La tomé en mis manos y no podía dejar de observarla porque en verdad era toda una hermosa rareza de la naturaleza.


  —Es una rosa única, como tú lo eres para mí, mi vida —me dijo al ver mi cara de sorpresa.


  Mario apartó la flor, y con su mano me acarició la mejilla y al mirar lo emocionada que estaba se acercó con mucha sutileza y propició el momento para que surgiera entre los dos un beso que daba inicio a la gran aventura que estábamos a punto de emprender.


  Coloqué la rosa entre mis piernas y con mis dos manos, rodeé su cuello para hacer que Mario no se separara por unos minutos, estaba sedienta de sus besos y me urgía una recarga de esa pasión que le imprimía cada vez que nos besábamos. Por un momento me dejé llevar y no recordaba que aun permanecíamos dentro de su coche, pero estaba muy dispuesta a dejar que pasara lo que desde hace algunos meses se estaba viendo llegar. Cuando entré en razón, traté de que mis ganas no fueran tan obvias y continué admirando a la rosa que tenía en mis piernas.


  —¡Gracias, mi vida! No tengo palabras para decirte que me encantó el detalle, nunca había recibido algo así —le dije mientras tomaba mi móvil para fotografiarla.


  —Lo mereces, mi vida —me dijo mientras me daba un beso en la frente y arrancaba su coche —¿Estas preparada para este fin de semana, Mía? —me preguntó, al mismo tiempo que volteaba a mirarme y sonreía pícaramente.


  —Sí, estoy preparada para este y todos los fines de semana que nos esperan juntos, Mario —le respondí con mucha seguridad.


  Así nos fuimos en todo el camino, jugando a las adivinanzas de posibles lugares a los que Mario me pudiera llevar, pero no lograba dar con algunos de ellos. Estaba esperando para mencionar la playa de última por ser muy obvia al pensar en ropa ligera y muy fresca, hasta que era la única opción que me quedaba y había logrado acertar.


  Tenía años sin ir a la playa, no podía recordar exactamente cuántos, pero lo que sí estaba segura, era que la última vez había sido con mis padres y yo estaba muy pequeña. Pasar el fin de semana con Mario en la playa me abría los sentidos, me ponía a volar. Me moría de ganas por hablarle a Arelis y demostrarle que Mario sí me amaba y este era uno de esos hechos que lo probaban, todo un fin de semana a mi lado.


  Hicimos una parada en la noche, en un hermoso restaurante. Al parecer también era una de las sorpresas planificadas por Mario porque teníamos una mesa reservada. Me sentí un poco apenada porque lo menos que quería era que gastara mucho dinero cuando realmente me interesaba que lo que lograra liberar fuera para pagar esa bendita deuda, pero con tantas empresas, que podía afectar su bolsillo un fin de semana la playa, pensé.


  Nos tomamos un delicioso vino y una cena muy ligera y de buen gusto y pasamos una agradable velada. Cuando nos íbamos a retirar, Mario me tomó de la mano y me levó hasta el mirador que estaba cerca del estacionamiento del restaurante. Me abrazó por la espalda y beso los hombros.


  —¿Estás viendo esas luces que se ven a lo lejos? —me preguntó, mientras y le respondía asintiendo con la cabeza —Allá es a donde vamos a pasar estos días y me prometí que te voy a hacer la mujer más feliz del mundo —me dijo al mismo tiempo que me tomaba por la cintura para ponerme frente a él.


  Su mano sobre mi cuello y la otra en mi cadera, ejercían presión para que no pudiera despegarme mientras nuestros cuerpos estaban juntos. La brisa comenzó a llegar y con ella unas gotas de lluvia, típica de nuestros encuentros y nos besamos con más pasión, sin importar que nos mojáramos. El momento era propicio para dejar los malos pensamientos a un lado y olvidarnos del compromiso de Mario. Después de disfrutar de nuestro amor por unos minutos y de admirar el océano en la noche, nos dimos cuenta que debíamos irnos. El camino estaba bastante oscuro, pero las luciérnagas nos alumbraban como si unas hadas de la oscuridad nos protegían y nos guiaban hasta la más bella playa que nos aguardaba un grandioso fin de semana lleno de mucha sorpresa.


  Cuando menos nos dimos cuenta, el anuncio de Playa El Amor nos estaba dando la bienvenida, hasta en ese detalle Mario había sido muy cuidadoso al momento de escoger y me pareció grandioso que tuviera ese nombre. No podía imaginar con lo que me iba a encontrar al llegar, ya no podía de tanta emoción con todas las sorpresas que me había dado Mario desde el momento en que me subí a su coche.


  —Llegamos mi vida —me dijo Mario mientras apagaba el coche.


  Yo, estaba asombrada con todo lo que veía a mí alrededor. La entrada al resort era mágica, habían arboles en podados en forma de corazones y grandes rosales que deletreaban la palabra amor. Parecía que estábamos llegando a otro país, a uno donde no había cabida para los malos recuerdos, solo para el amor.


  —Esto es mágico, mi vida. Desde ya, te doy las gracias por traerme a este hermoso lugar. Siento que estoy iniciando una luna de miel —le dije muy sonriente.


  —Ah, ¿sí? —me preguntó Mario con un tono de picardía —¿Sabes lo que se hace en una luna de miel, verdad? —continuó susurrándome al oído.


  Yo comencé a reír por los nervios a esa respuesta, pero tenía muy presente de lo que Mario trataba de preguntar.


  —Sí, lo sé perfectamente mi vida —le dije sonriendo, mientras lo besaba y mordía suavemente su labio.


  Mario se quedó emocionado, porque rápidamente me bajé de su coche y me quedé esperando que él se bajara.


  —¡Eres mala, Mía! Me dejaste con ganas de más de tus besos —me dijo mientras sacaba el equipaje del coche.


  Los dos nos reímos como locos, inmediatamente me tomó de la mano y nos fuimos caminando hasta la recepción. La anfitriona nos recibió con unos cocteles deliciosos mientras nos registraban con nuestros datos.


  Mario y yo brindábamos como si estuviéramos recién casados, no me importaba en ese momento su compromiso con esa tal Elisa si yo era la que estaba con él a toda hora. No sabía si me estaba resignando a ser la amante de Mario, pero el amor que sentía por ese hombre me hacía olvidar mis principios por un momento, hasta que llegaba al atelier y miraba ese vestido que me recordaba que en mis sueños, quería vivir la emoción de usar uno igual.


  —La suite ya se encuentra lista, señores. Cuando quieran pueden pasar a descansar, su equipaje ya se encuentra ahí ¡Bienvenidos y que disfruten la estadía! —nos dijo la anfitriona muy amablemente.


  Mario y yo nos miramos, después de la emoción que habíamos tenido en el coche con ese ardiente beso que le di, íbamos a estar solos en una habitación. Casi seis meses que estábamos manteniendo una relación entorpecida por los malos entendidos y las tragedias familiares y no habíamos intimado, pero también mis dudas sobre las pretensiones que él tenía sobre mí, me hicieron desviar mis deseos de tener relaciones con él. Había postergado al máximo lo que estaba a punto de ocurrir, pero era inevitable consumar un amor que ya estaba establecido, estaba escrito en alguna parte del libro de mi vida.


  —¡Vamos, mi vida! —me dijo Mario mientras le daba las gracias a la anfitriona y me tomaba de la mano para caminar hasta la suite que aguardaba por nosotros.


  El pasillo estaba decorado con una hermosas rosas, pero ninguna tan hermosa como la que Mario me había regalado y tenía en mi mano para colocar en un recipiente con agua al llegar a la suite.


  Mario no paraba de tomarnos fotos, en cada esquina y dándome un beso en diferentes partes de mi rostro. Parecía un niño lleno de felicidad, en uno de esos momentos donde no sabes cómo llamar la atención, Mario se subió a una gran piedra que estaba en el jardín y se resbaló, cayendo directamente a la fuente de agua donde estaban unos lindos peces que se alborotaron por el seco golpe del cuerpo de Mario al caer.


  Pude tomar una foto de ese momento, pero comencé a reír y al mismo tiempo salí en auxilio de Mario, pero él mismo no paraba con la risa e inmediatamente salió de la fuente tratando de que nadie lo viera. Nos fuimos apresurados a la suite, siempre mirando hacia los lados.



  Capítulo VII


  Mario estaba empapado y apenas entramos a la suite, comenzó a desvestirse como si se tratara de un desnudista. Sentí un poco de vergüenza y lo miraba de reojos. Después que quedó completamente desnudo, salió corriendo de un lado a otro buscando donde quedaba el baño para entrar a la ducha. Era tan grande la suite, que yo comencé a buscar en cada habitación para ayudarlo a buscar al ver su desespero por sacarse esa agua sucia de su cuerpo. Parecíamos unos locos, nos reíamos al chocar entre sí, mientras yo le gritaba que no me tocara, hasta que al fin él logró dar con la habitación de baño que estaba al final de un pasillo a mano derecha como siempre estaban dispuestos.


  Me senté en uno de los sillones y cerré los ojos sonriendo. Podía ver en mi mente cada parte de su cuerpo y de los pies a la cabeza y todos los detalles me gustaban. Mario era un hombre muy varonil en todos los aspectos, en toda mis años de experiencia solo había visto el cuerpo desnudo de Gabriel y en los últimos años, habían sido muy pocas veces las que habíamos intimado y el estar desnuda ante Mario, me causaba cierto temor, pero no a que no le gustara, era como un susto a volver a sentir esas cosquillas que hacen que se nos mueva hasta el piso.


  Un rato después, Mario salió de la ducha con la toalla rodeando su cintura y mientras se paraba frente a mí, me sonreía y sacudía su cabello. Yo me levanté y me fui a la ducha también para estar igual de fresca que él. Después de unos minutos, salí y Mario estaba llenando unas copas con champagne.


  —Perdona mi torpeza, Mía. No quería darte esa impresión de mí, me puse a payasear y me salió todo mal, pero te reíste mucho ¿verdad? —me dijo Mario mientras me entregaba la copa.


  Yo, tenía una bata de baño, me cubría todo mi cuerpo, menos las piernas que quedaban al descubierto. Mi cabello, estaba mojado, coloqué la copa encima de la mesa y con una toalla, trataba de secar un poco el agua para no colocarme la toalla enrollada en mi cabeza como solía hacerlo en la intimidad de mi casa.


  Mario se acercó y me quitó la toalla para ayudarme y con mucha sutileza la pasaba por mi cabello como si estuviera colocando alguna loción delicada, luego la dejó caer al suelo y aflojó un poco mi bata mientras besaba suavemente mis hombros. Yo me di media vuelta, necesitaba ver su expresión al tocarme y podía ver cómo al igual que yo, estaba disfrutando el momento.


  Soltó la cinta que mantenía cerrada mi bata y la abrió con sus dos manos, dejando libre mis pechos. Me dio un beso en mi boca y enseguida bajó hasta mi cuello mientras con sus manos iba quitando la bata dejando mi cuerpo totalmente desnudo. Mi corazón comenzó a acelerarse pero no podía dejar de disfrutar de cada sensación y más cuando Mario pasó su lengua por mis pechos hasta llegar a mis pezones que pedían a gritos que se los llevara a su boca. Con tantos movimientos, su toalla cayó al piso dejándome ver su entrepierna que se endurecía al sentirme tan cerca de él y ese fue el momento justo para tomarme entre sus brazos y llevarme hasta la cama donde nos llenamos de placer.


  Fue bastante corto el encuentro, por el tiempo que teníamos sin estar físicamente con una pareja, pero el juego previo nos llenó de mucha satisfacción como para comprender que hasta haciendo el amor nos complementábamos en uno solo.


  —Disculpa lo poco mi vida, tenía mucho tiempo… —me dijo Mario, mientras con un beso, no dejé que continuara de decirme lo que por su mente estaba pasando en ese momento.


  No permití que Mario intentara excusarse, no había sido el más rápido ni el más largo tiempo haciendo el amor, pero me sentí muy satisfecha y el logró alcanzar el más alto nivel de excitación. Continuamos tomando champagne en la cama y mientras conversábamos, comenzamos a reír al mismo tiempo al recordar la manera cómo se había caído a la fuente, fue demasiado impactante el momento porque yo había pensado en que se había hecho daño y quise soltar el móvil pero me debatía entre guardar el momento con una foto y la risa no me dejaba avanzar.


  Entre las risas y el champagne, comenzaron los juegos en la cama que nos llevaron a hacer nuevamente travesuras debajo de las sábanas. No sé decir cuánto duramos, fue como si Mario hubiera querido reivindicarse ante lo poco que había durado la primera vez y creo que me hizo el amor por casi una hora continua, pero con él, no existían cantidades, solo calidad y eso era lo que más me importaba en todos los aspectos que íbamos a compartir en nuestras vidas.


  Unos minutos después, el hambre nos comenzó a atacar y ordenamos a la habitación unas ensaladas exóticas que nos dejaron muy satisfechos y con eso, logramos dormir como dos recién casados en su luna de miel. Me desperté muy de madrugada porque estaba haciendo mucho calor y me acerqué al balcón para cerrarlo y poder encender el aire acondicionado, pero me detuve al escuchar el sonido de las olas del mar y ese olor tan particular a playa que me hacía regresar al atelier y recordar mi vestido soñado. Lo había diseñado con perlas en el velo y en su escote porque me inspiré en el mar, la playa era uno de esos lugares que me hacía recordar mis momentos más felices al lado de mi familia y eso es lo que quise transmitir en ese vestido que aunque no era para mí, tenía todo lo que había deseado.


  Cuando ya estaba a punto de cerrar, Mario se había levantado y con la sábana, me cubrió por la espalda y me ayudó a encender el aire acondicionado al mismo tiempo que nos regresábamos a la cama.


  Su ternura me dejaba sin palabras, me cuidaba como si yo fuera una delicada flor, nos acostamos nuevamente y despertamos como más ganas de seguir amándonos.


  —¡Mi vida, ya! —le dije mientras trataba de separarme de Mario —Parecemos unos conejos, necesitamos ir a tomar el sol, quiero ir a la playa, mi vida ¡Vamos! —le pedí mientras le quitaba la sábana y trataba de halarlo por los pies para que cayera al suelo.


  Mario comenzó a reír y eso le hacía perder la fuerza, así que pude aprovechar el momento para derribarlo y ya en el piso me subí encima de él y comencé jugar haciéndolo reír hasta que me pidiera que me detuviera porque ya no podía más.


  —¡Para, mi vida! Ya no puedo más, me vas a hacer orinar ¡Detente, por favor! —me decía Mario, sin poder dejar de reír.


  —¡Dime que te vas a levantar para irnos a la playa, mi vida! —tratando de sobornarlo para que de alguna manera se le quitaran un poco las ganas de continuar en la cama.


  No quería desaprovechar la oportunidad de disfrutar al máximo de ese hermoso lugar y sobre todo de la compañía de Mario.


  Nos colocamos nuestra ropa de baño y nos fuimos a desayunar un delicioso plato tropical y unas bebidas muy exóticas para calentar los motores e iniciar con mucha fuerza el día. El cielo estaba completamente azul, no podía divisar ninguna nube a mí alrededor que entorpeciera el grandioso día en el que el sol nos daba una cordial bienvenida.


  —¡Ven, mi vida, vamos a ponernos bloqueador! —le dije mientras me sentaba en una de las sillas y sacaba el frasco de mi bolso.


  Mario me hizo levantar y frotando sus manos para tomar algo de temperatura pasó sus manos sobre mi espalda, dejando que el protector cubriera todo mi cuerpo. Era muy sensual la manera en cómo sus manos se deslizaban hasta el punto que se detuvo en mis nalgas sin importar que nos estaban mirando.


  Cuando me tocó mi turno, también busqué un poco de calor en mis manos y llevé todo el protector que pude a sus sensuales brazos y abdomen. Mario lucía muy bien, su figura atlética me enamoraba tanto como su trato, era un complemento que solo podía tener ese hombre ideal que sin salir a buscarlo, el destino lo había puesto en mi camino con muchos obstáculos, pero las abuelas siempre decían que cuando algo llegaba muy fácil, fácil se iba; en cambio cuando había dificultades, es porque te han impuesto un reto en el que se podía luchar, y eso hice con Mario, aunque mi lucha por que logremos estar juntos definitivamente, continuaba.


  Yo parecía esas niñas que amaban corretear a las aves, así iba por toda la orilla de la playa, reviviendo aquellos momentos, mientras Mario no perdía ningún detalle y grababa con su móvil cada una de mis locuras. Me detuve un rato para descansar, pero Mario me tomó entre sus brazos y me llevó cargada hasta la fría agua del mar y me hizo sumergir de un solo golpe mientras trató de salir huyendo de mí, pero lo alcancé y me colgué sobre su espalda haciendo que cayera. En ese momento, una gran ola nos envolvió y el juego de niños se nos convirtió en un mal rato.


  —¡Mario! ¡Mario! —comencé a gritar como loca al no ver a Mario.


  En mi desesperación, di vueltas a mí alrededor para ver si la ola lo había tirado a otro extremo pero no había sido así. Las personas que nos estaban mirando se levantaron y corrieron hacia mí, inmediatamente el salvavidas se lanzó al agua junto con otros hombres que le acompañaban, cuando de pronto, una mujer gritó un poco alejada del sitio donde estábamos.


  —¡Aquí está! —seguía gritando la mujer mientras todos corríamos hasta allá.


  Cuando me acerqué, era Mario. Se veía en muy mal estado y no reaccionaba. El salvavidas nos pidió que abriéramos un poco el espacio para que le entrara aire mientras él se disponía a dar los primeros auxilios, buscando de alguna manera que sus pulmones reaccionaran.


  En el primer intento, no hubo éxito, Mario se mantenía igual y yo no podía dejar de echarme la culpa por haber permitido esos juegos tan peligrosos dentro del agua. Yo me mantenía con los ojos cerrados y pidiéndole a Dios que a través de uno de sus milagros, le devolviera la vida a Mario para que tuviera una segunda oportunidad, y justo en el segundo intento de reanimación, lo había logrado.


  —¡Mario, mi vida! —le dije mientras apartaba a la gente que casi le caía encima.


  Le tomé su mano y la puse sobre mi pecho y le expresé todo lo que le amaba. El salvavidas me pidió que me retirara un poco, que la ambulancia estaba por llegar porque necesitaban trasladarlo a un hospital. Mario había pasado varios minutos sin respirar y necesitaban saber si eso pudo haber afectado alguna parte de su cerebro. Yo, lo veía aturdido y no era para menos, pero me miraba como si me tratara de una extraña, sentía miedo que pudiera perderlo y que de alguna manera no pudiéramos disfrutar de todo lo planeado.


  Apenas llegó la ambulancia, me subí con él y durante el largo camino al hospital, Mario lo único que hacía era mirarme, no emitía ninguna palabra y eso me mantenía más preocupada. Cuando llegamos al hospital, tuve que esperar en una fría sala de espera y después de un par de horas, Mario salió de pie a reencontrarse conmigo.


  No había pasado más que un susto, la ola solo lo había golpeado contra la arena y lo que había hecho es dejarlo inconsciente, pero sus pulmones no habían sido afectados ni su cerebro tampoco. Volvimos a nacer, juntos, con esa nueva oportunidad que le daba la vida a Mario y que yo había pedido con tanta fe a Dios.


  —Me alegra verte bien, mi vida. No podía soportar pensar en que te iba a perder, no podría vivir sin ti —le dije mientras me abrazaba.


  Nos fuimos hasta la pequeña capilla que estaba en el hospital y ahí con una oración, le dimos gracias a Dios por la vida y por el amor que había hecho crecer entre nosotros.


  Llegamos al resort nuevamente y todos los que habían presenciado el incidente, estaban muy preocupados, hasta los dueños nos recibieron con mucho amor. Para ellos, era la primera vez que se presentaba algo así con un visitante y nos pidieron estar más alertas a las olas que habían aumentado en las últimas semanas.


  Nos fuimos hasta la suite y nos duchamos en la tina un buen rato y luego, los dueños muy amablemente nos enviaron el almuerzo a la habitación, como para que nos dedicáramos a descansar después del susto que habíamos pasado. Yo no paraba de dar gracias a Dios, era como un reflejo involuntario que aumentaba cada vez que Mario se separa de mí aunque fuera para ir al baño. Separarme de él por minutos, me llenaba los ojos de tristeza con tan solo recordar cuando lo encontraron tirado en la arena.


  Ese día, pasamos toda la tarde y noche en la suite, compartiendo como dos amantes que el destino los había vuelto a reencontrar. Sentía que la vida nos estaba poniendo pruebas que estábamos dispuestos a superar, pero por algún motivo, ésta había sido la más dolorosa.


  —Despierta, mi vida —le dije a Mario, mientras besaba sus ojos que aun permanecían cerrados por estar dormido —El día amaneció hermoso —continué al mismo tiempo que le daba un beso en su boca, tratando de despertarlo con mucha ternura.


  Mario abrió los ojos y sonrió al verme.


  —¡Qué bonito es despertar y verte así, tan cerca de mí, mi vida ¡—me dijo con sus palabras y a través de su mirada, podía leer esas ganas de amar acumuladas en su pecho.


  Nos abrazamos fuertemente y después de tantos besos y caricias, hicimos el amor, con mucha pasión como si se tratara de una despedida y de eso se trataba la vida, de vivirla como si cada día fuera el último.


  Tan solo ese domingo nos quedaba por estar en nuestro fin de semana romántico, que por lo que haya sucedido no había quedado empañado porque el incidente había logrado unirnos más en amor. Decidimos salir a caminar por la playa para llevarnos en el recuerdo, al aire puro y a la brisa del mar. Caminamos descalzos por la arena y el cielo nos sorprendió con unas gotas de agua que provenían de una pequeña nube que parecía estar únicamente encima de nosotros. Sabíamos que era Dios, con su bendición nuevamente, por lo que no detuvimos a darle una muestra más de nuestro amor y nos besamos, ahí, debajo de la delicada lluvia que caía sobre nuestros cuerpos. De pronto, la nube se disipó como si ya hubiera cumplido su misión, dando paso a los rayos del sol que tocaban ardientemente nuestras pieles.


  Mientras caminábamos, podíamos sentir las miradas de los bañistas, como si estuvieran evitando que entráramos al mar y una nueva ola nos arrastrara. Muchos gritaban a manera de broma, que tuviéramos cuidado y Mario y yo lo único que podíamos hacer era reír, si tan solo gracias a ellos que él pudo salvar su vida.


  Ya entrada la tarde, nos teníamos que despedir de tan hermoso lugar, nos era muy difícil abandonar el sitio que nos había abrigado para demostrarnos físicamente nuestro amor. A pesar del incidente que necesitábamos olvidar, todo había sido perfecto, ahora sí podía responder a las preguntas de Arelis cuando quería saber si me había pasado por la mente intimar con Mario.


  Nos despedimos calurosamente de los dueños del resort, mientras sostenía esa gran rosa que Mario me había regalado y que por gracia divina, estaba más hermosa que el primer día. Se había mantenido en el vaso de vidrio con agua que desde que llegamos había puesto sobre la mesa junto al balcón de la suite. No podía dejar de admirarla, era como si recién la hubiera cortado, pero estaba segura que era el amor con la que Mario me la había entregado.


  —¡Vamos, mi vida! —me dijo Mario mientras nos subíamos en el coche.


  En ese momento, me detuve y antes de cerrar la puerta, le pedí a Mario que se bajara un momento. Busqué mi móvil dentro de mi bolso y quise que nos tomáramos una foto, pero no para guardarla como un recuerdo, era para que la tuviéramos presente cada vez que quisiera regresar a ese lugar mágico donde hicimos el amor por primera vez.


  Después de diferentes fotos, nos fuimos tomados de las manos y ya en camino a nuestra realidad, comenzaban nuestras preocupaciones.


  —Mañana lunes, espero que las cosas se me pongan más fáciles, después de estos días tan maravillosos —me dijo Mario al ponerse muy pensativo.


  Sabía por qué Mario se estaba poniendo melancólico, tan solo quedaban cuarenta y cinco días para que se celebrara o no la boda que tantos dolores de cabeza le estaba causando. Yo, me quedé en silencio porque no esperaba que nuestro fin de semana cerrara de esa manera, después de haber tenido los días más maravillosos en mucho tiempo.


  Mi rostro se endureció, parecía como que Mario hubiera buscado en mí algún desahogo, no tomó en cuenta que yo estaba feliz. Él pudo guardarse ese comentario y mañana, al comenzar la semana, volver a preocuparse. Parecía mentira que después que habíamos que era necesario vivir cada día como si fuera el último de nuestras vidas, estuviera arruinando el domingo por adelantarse a pensar en lo que pudiera ocurrir al día siguiente. Me pareció injusto y preferir guardar silencio y escuchar como Mario seguía hablando de su preocupación.


  —Tengo tanto por resolver, Mía, que no sé por dónde comenzar. Tengo muchas reuniones para… —continuaba desahogándose, sin tomar en cuenta lo que pude pensar, hasta que lo interrumpí, en medio de una palabra.


  —¡Ya, mi vida, por favor! No continúes con la queja. Acabamos de salir de un resort donde pasamos los momentos más bonitos y tú estás dañando las pocas horas que quedan de este día —le dije gritando y con lágrimas en los ojos al sentir impotencia.


  Mario guardó silencio y se colocó la mano sobre la boda como para no gritar, luego me miró por unos segundos y me tomó la mano para darle un beso.


  —Tienes razón, mi vida. Soy un torpe, discúlpame por favor —me dijo al darme la razón sobre lo que le estaba reclamando.


  A pesar de que Mario me hizo ver que había comprendido lo que yo le había querido decir, su silencio me hacía ver que estaba preocupado. Sabía que lo que estaba ocurriendo no era para no preocuparse, pero mi presencia y sentimientos merecían un respeto. Era mi tiempo y mi espacio, yo quería ayudarlo con todo porque también me interesaba sentirlo totalmente libre para mí, pero no podía soportar cómo él pasaba de un estado de amor a uno de preocupación con tanta facilidad.


  —Mi vida, te pedí disculpas sinceras. No debí, pero entiende que lo que más quiero es estar libre para ti —me dijo mientras detenía el coche para mirarme a los ojos —Yo te amo, Mía —me tomó por sorpresa con un beso muy tierno y luego volvimos a enrumbarnos hacia la ciudad.


  Me sequé las lágrimas que aun caían de mis ojos y recosté mi cabeza sobre su hombro, al mismo tiempo que le hacía ver que estaba aceptando sus disculpas y que estaba con él.


  —Te disculpo, mi vida. Yo también siento mucha impotencia porque quiero ayudarte y no hallo la manera de cómo hacerlo. Hace unas semanas, pensé en conversar con mi padre y ver cómo podía sacarle un gran préstamo, pero necesitaba darle muchas respuestas a las preguntas que estaba segura que vendrían antes de darme alguna aprobación —le dije para que se diera cuenta que yo también quería su tranquilidad, al final se trataba de la felicidad de ambos.


  —Eso sería maravillo, mi vida, pero no quiero involucrarte en algo que es un error de mi padre y que yo debo asumir por ser el hijo mayo y el único soltero —me dijo mientras me colocaba su mano sobre mi pierna.


  Habíamos logrado aclarar todo el malentendido y nos fuimos tranquilos hasta la ciudad. A pesar de lo aclarado, se podía cortar con un hilo la tensión que tenía Mario. Me entristecía un poco saber que no había sido suficiente para devolverle un poco de felicidad, pero también evitaba hacerle un juicio cuando se trataba de algo tan delicado.


  —Llegamos, Mía —me dijo, mientras me pasaba su mano por mi cabello al despertarme.


  Me había quedado dormida sobre sus piernas, entre tanto silencio y respuestas cortas, preferí no romper con su dialogo interno y por un momento la relajación me venció, a tal punto que terminé por dormirme.


  —¡Mi vida, discúlpame! Me quedé dormida —le dije a Mario, con mucha vergüenza.


  —No te preocupes, mi vida. Disfruté mucho ver cómo te ibas durmiendo en mis piernas —me decía mientras me arreglaba el cabello con sus manos al ver que estaba muy despeinado.


  No queríamos despedirnos, pero Mario era el más afectado con quedarse solo y con toda la responsabilidad de pagar la deuda en tan poco tiempo. Ya había logrado conseguir una buena parte del dinero, un poco más de la mitad, pero no le aceptaban sino el pago completo y era lo que más le preocupaba.


  —Todo va a salir bien, mi vida. Recuerda que queremos estar juntos por siempre, eso te dará fuerzas para conseguir todo lo que deseas —le dije para levantarle el ánimo.


  Mario me agradeció por ser tan especial con él, pero cómo no serlo, si se había ganado mi corazón y ya le pertenecía en cuerpo y alma. Con mucha tristeza, me bajé de su coche y entré a la casa muy afligida. Me asomé por la ventana y pude ver cómo se iba muy lentamente, como si no tuviera ganas de dejarme. Pero, necesitábamos salir de los compromisos y eso no lo podíamos echar a un lado.



  Capítulo VII


  Sentada en mi cama, comencé a abrazarme, cómo si buscara en mi cuerpo a esa caricia que me hacía falta para estar completa y no era más que extrañar el recuerdo de cada momento junto a Mario. No habían pasado ni treinta minutos y ya sentía que me faltaba su olor, su calor, su mirada y su ternura. Me había quedado eclipsada por el amor que sorpresivamente había tocado a mi puerta.


  Tenía el sonido de las olas del mar en mi mente, cerraba los ojos y podía hasta ver sus movimientos pero la magia se había roto cuando escuché el móvil sonar, no porque tenía miedo a atender, era porque me sentía muy plácida por el recuerdo. Cuando busqué el móvil, me di cuenta que la llamada era de Arelis. Sentí un susto, porque dentro de todo necesitaba confesar mi alegría y compartirla con mi mejor amiga, pero no necesitaba que me juzgaran en ese momento y preferí no atender.


  Arelis me quería mucho y sabía que sus palabras eran muy sinceras y para eso estaban los amigos, para decirnos lo que está bien o está mal y nunca para decir solo lo que queremos escuchar, por eso que muchas veces, encontraba muy duras las palabras de ella al referirse a Mario, pero también entendía sus dudas, cuando hasta yo en muchas ocasiones también las tenía. Decidí enviarle un mensaje diciéndole que estaba muy cansada, para que no se preocupara y le mencioné que mañana nos podíamos ver para tomarnos un café.


  Desempaqué la ropa del pequeño equipaje y me di un rico baño mientras recordaba debajo de la ducha, los apasionados momentos que habíamos tenido Mario y yo durante nuestra estadía en Playa El Amor. Podía imaginar muchos momentos similares con él y podía verme a su lado para toda la vida.


  El reto para Mario de pagar la deuda de su padre en menos de cuarenta y cinco días, coincidía con los días que me faltaban para entregar mi primer vestido de bodas, al que también lo podía asociar con una deuda que tenía con mi primer cliente, la señorita Ferrara. Algo me sucedía con ese diseño, tanto, que en ocasiones tuve la necesidad de modificar el diseño y terminar por darle uno que no fuera el vestido de mis sueños, pero ya era muy tarde para tomar esa decisión porque cada vez estaba más adelantado.


  Preparé mi atuendo para ir a trabajar mañana, porque tenía esa sensación de relajación y sabía que podía quedarme dormida y como no quería llegar tarde al atelier, preferí al menos adelantar lo que iba a poner.


  Cuando Mario llegó a su casa, inmediatamente me llamó para avisarme y preguntar qué estaba haciendo. Mientras le respondía que lo que hacía en ese momento era pensar en él, quiso venir hasta mi casa para llevarme a la suya y no separarnos jamás, pero eso no lo podía permitir por nuestra difícil situación.


  —¿Estás loco, mi vida? Sabes que debemos esperar un poco. Yo daría todo porque podamos vivir para siempre, juntos, pero debemos esperar —le dije pero no con tristeza, con mucho ánimo para que continuara echándole ganas.


  —Lo sé, mi vida. Solo que a veces no sé hasta cuando pueda esperar, pero sé que debemos esperar —me dijo para que comprendiera que él tenía presente que debíamos esperar.


  Hablamos por un largo rato, como si no hubiéramos tenido comunicación por mucho tiempo, si hasta hace un par de horas nos estábamos despidiendo, pero era muy bonito sentir que me quería completamente a su lado, pero sin ningún tipo de asfixia como me la hacía sentir Gabriel. Mi madre siempre nos decía que las relaciones no se debían comparar, pero yo necesitaba establecer diferencias para no caer en lo mismo, después de la persecución que viví con mi ex y sus celos infundados.


  Me recosté en la cama y sin dar muchas vueltas, me quedé dormida, profundamente dormida que hasta soñaba con estar viendo el mar, pero la noche pasó tan rápido que me desperté sobresaltada pensando que era muy tarde en la mañana, hasta que vi el reloj y pude levantarme con toda la calma para preparar mi desayuno.


  Me preparé para ir al atelier y cuando me miré al espejo, pude ver cómo me encontraba con la piel muy enrojecida por el sol, a pesar del bloqueador, el sol había hecho de las suyas y como para que no olvidara esos maravillosos días, quiso dejar su huella sobre mi cuerpo. Era muy extraño porque no tenía ninguna molestia, solo el cambio de color que me hacía recordar a cada instante la estadía en Playa El Amor.


  Aproveché para tomarme una selfie y enviársela a Mario como saludo de buenos días y desearle un feliz inicio de semana. Pensaba en que hubiera dado todo si esos días se repitieran con frecuencia. Inmediatamente Mario respondió con una foto suya aun en la cama, en la que me enviaba un beso y me decía que anhelaba que yo estuviera allá con él. No aguanté las ganas de escucharlo y lo llamé.


  —Yo también muero de ganas por estar en este momento contigo, mi vida, para que hagamos el amor e iniciemos la semana con mucha energía —le dije mientras me emocionaba con tan solo pensarme entre sus brazos.


  —Cuando volvamos a estar juntos no voy a dejar que te separes de mí, ya lo verás, mi vida —me decía, insinuando que muy pronto toda la espera terminaría.


  Me quedé muy complacida al escuchar el cambio en el estado de ánimo de Mario. Apenas anoche estaba muy afligido con todo lo que iba a suceder durante la semana, por lo que continué dándole mucho ánimo mientras iba caminando hasta mi coche.


  —Bueno, mi vida, ya debo terminar la llamada. Voy a manejar hasta el atelier, pero quiero que sepas que te voy a estar pensando durante todo el día —le dije mientras le enviaba muchos besos —Al salir voy a compartir un rato con Arelis, ya llevo mucho rato si hablar con ella —le notifiqué para ver si reaccionaba igual que Gabriel cuando le mencionaba alguna salida con mi familia o amigos.


  —Ve, mi vida y comparte con tu amiga. Me encantaría conocerla, pero ya tendremos ese momento oportuno. Cuando quieras me puedes llamar o escribir. Te dejo para ir a trabajar también, preciosa. Te amo, no lo olvides —me dijo con mucha actitud positiva.


  Me alegró mucho su manera de pensar, bajo ninguna circunstancia Mario se molestó porque le había comentado lo de Arelis, era lo que siempre buscaba y ya me daba cuenta que con él, no había necesidad de seguir ocultando mis cosas, ese era otro punto más a su favor.


  Cuando llegué al trabajo y entré a la oficina, todo estaba en calma, hasta que de pronto entró mi madre, tan preocupada que ni cuenta se dio del bronceado rojizo que tenía en mi piel. Entró con la mano en su cabeza y cuando ella hacía eso, era porque algo realmente grave estaba ocurriendo.


  —Menos mal que llegaste, Mía —me dijo con un todo de preocupación que me causó una alerta —Hiciste un cálculo mal y la tela del bordado, no alcanzó a cubrir todo el vestido de la señorita ferrara —decía con mucha ansiedad.


  —¿Cómo va a ser posible, madre, si la misma señora Ada de la sala de confecciones me indicó la cantidad que iba a solicitar —le dije mientras me levantaba del escritorio y salí muy rápido a buscar a la señora Ada para pedirle una explicación?


  Mi madre venía detrás de mí. Yo me sentí muy preocupada porque la medida del bordado la había pedido exacta, estaba segura que no me había equivocado en eso. Me llenaba de ira con solo pensar que necesitaba pedir otra medida al exterior, cuando sabía que en las aduanas se estaban demorando más de lo normal para entregar las mercancías. Algo estaba sucediendo y era lo que yo pretendía averiguar.


  Cuando entré a la sala, tenían el vestido base y ya iban a comenzar a cortar el bordado para montarlo, pero había algo extraño en esa tela y me acerqué a mirarla muy de cerca.


  —¡Éste no es el bordado que yo compré! ¿Dónde está la señora Ada? —pregunté con mucha autoridad.


  Inmediatamente la señora Ada salió de algún lado, muy sumisa como siempre.


  —¿Me puede explicar cómo llegó este bordado aquí a la sala de mi vestido, señora Ada? —le dije para tratar de encontrar una respuesta a lo que no le encontraba razón.


  —Esa fue la tela que trajeron de almacén —dijo la señora Ada, muy asustada.


  Sabía que no era la manera de tratar al personal, pero estaba en juego mi reputación con mi madre y tampoco quería quedarle mal con la fecha de entrega a la señorita Ferrara, un error como ese iba a hacer demorar la entrega y eso no estaba permitido con ningún cliente.


  —Necesito que llamen a Griselda del almacén, por favor —les pedí para que cualquiera de las presentes tomara la iniciativa.


  En ese momento Griselda entró, ella nunca me había visto con buenos ojos, porque a mis oídos siempre llegaban malos comentarios de ella hacia mí, pero nunca llegué a darle importancia.


  —Griselda, explícanos a todos ¿Por qué cambiaste el bordado para mi vestido? —le pregunté sin titubear, buscando una respuesta muy directa.


  Hubo un silencio de culpa inevitable, era fácil detectar a una persona mentirosa y sabía que después de ese silencio, me iba a responder con alguna evasiva.


  —No sé de qué hablas, Mía —me respondió como si yo fuera una boba a la que ella estaba engañando.


  —¿Ah, no sabes de lo que te estoy hablando? Explícales a todos cuál es el procedimiento para introducir una tela al almacén —le dije con la intención de que ella misma se hundiera, porque estaba muy segura de que se trataba de algo planificado por ella en mi contra.


  —Bueno, cada vez que un cliente aprueba un diseño, se solicita la tela y entra al almacén con una carpeta con la copia del diseño y muestras de la tela para que cuando lo soliciten aquí en confecciones, no se comentan errores —respondió con mucho cinismo.


  Todos estaban a la expectativa al ver cómo había un contrapunteo entre Griselda y yo, pero las caras de la mayoría ya daban con lo que yo estaba sospechando. Mi madre aun no entendía, pero faltaba poco para desenmascarar a esa mujer.


  —Ese es el procedimiento correcto, ahora vamos todos a almacén para que juntas, busquemos la carpeta de la señorita Ferrara, para ver si quizás, por mi mala cabeza, me equivoqué y sin querer cambié la muestra —le dije mientras le extendía la mano mostrándole la puerta por donde debíamos salir.


  Todas la íbamos siguiendo, la incomodidad se podía sentir en ella y su asistente que me miraban con ojos de odio porque sabía que eso no había sido solo idea de ella. Cuando entramos, intentaron fingir que no conseguían la bendita carpeta pero entré al archivo y con mis propias manos saqué la carpeta sin ningún sacrificio porque se encontraba en el primer renglón de la gaveta.


  —¡Mira, Griselda! ¡Tuve suerte! —le dije con sarcasmo, mientras le mostraba la carpeta —Ahora vamos a mirar todas para ver qué fue lo que pasó —e inmediatamente abrí la carpeta y se la mostré a todas antes de que yo la viera.


  No hacía falta mirar, sabía que estaba ante una mala intención porque ese era el vestido de mis sueños y era imposible alguna equivocación. Con mis manos saqué la muestra y se la entregué a la señora Ada.


  —¿Me puede decir, señora Ada, si ésta es la muestra del bordado que le entregaron aquí en almacén? —le pregunté mientras le entregaba el retazo.


  Me sentía como en un juicio, pero al ver las caras de risa maléfica de Griselda y su asistente, parecía un juego de misterio en el que había existido un asesinato difícil de descifrar, pero necesitaba defender mi profesionalismo y lo estaba logrando.


  —No, ése no es el bordado. Aquí en almacén me entregaron uno diferente —respondió la señora Ada, bajando la mirada al sentir un poco de vergüenza por la actitud de sus compañeras.


  Entré con mi madre y le entregué la carpeta a uno de los empleados de búsquedas e inmediatamente trajeron el rollo con el bordado italiano que yo había solicitado después de haber tomado una elección entre muchas opciones.


  —¿Tienes algo qué decir a esto, Griselda? —le preguntó mi madre, tomando las riendas de la discusión —Toma tus cosas y a tu asistente y presentante a administración para que les entreguen su liquidación —le dijo mi madre y con eso nos dejaba boquiabiertos ante lo que había ocurrido.


  Todas salimos de ahí muy conmocionadas, yo en particular, no sabía cuál era el motivo de la rabia de Griselda, si en todo momento me dirigí con mucho respeto hacia ella. Iba a terminar por creer lo que mi loca amiga Arelis me decía, que Griselda era la amante de Gabriel, pero ya eso no tenía ninguna importancia para mí.


  El problema se había solucionado y podíamos mantener en pie la fecha acordada para entrega a la señorita Ferrara, era lo que más temía mi madre, que no le pudiéramos cumplir a esa mujer tan pesada de trato. Me fui con las empleadas hasta la sala de confección y me quedé vigilante que las medidas se cortaran a la perfección y de esa manera me podía quedar más tranquila al saber que en vez de falta, sobraba bordado.


  Me probé nuevamente el vestido y con los alfileres iban fijando el bordado. Casi se me salían las lágrimas al ver mi obra casi completada. No podía dejar de mirarme y como si fuese el espejo de la bruja del cuento de blanca nieves, veía mi vida en unos meses caminando al lado de mi padre y en el altar, Mario esperándome para hacerme su esposa. Ese vestido me llevaba hasta lo inimaginable, me iba a doler mucho desprenderme de él, pero aunque siguiera pensando en lo mismo, ya era demasiado tarde para cambiar el diseño y aun no sabía qué iba a suceder con Mario y conmigo, por lo tanto, ese vestido no podía congelarse en el tiempo como si se trataran de unos óvulos congelados que podían ser utilizados dentro de muchos años. Ese bordado era tan delicado, que en unos meses podía perder su majestuosidad.


  Pedí que me trajeran el velo, necesitaba sentir las perlas en mis manos para recordar a Mario y a la playa. Sonreí al tenerlo en mis manos y cuando me lo coloqué en mi cabeza, todas comenzaron a aplaudir, al mismo tiempo que decía que el vestido se parecía mucho a mí. Eso me llenó de confusión, era como sentir algo agridulce en el que sabes que es el vestido de mis sueños, pero que no lo había diseñado para mí. Sonaba a locura, pero era una realidad que estaba afrontando.


  Después de unas horas terminando algunos ajustes, me quité el vestido con mucho cuidado para evitar pincharme con los alfileres, me cambié y fui a la oficina de mi madre para que discutiéramos sobre lo que había sucedido con la muestra, Griselda y su asistente.


  —No podía permitir que Griselda siguiera con sus intrigas, hija. No fue tanto por lo que hizo hoy, ya las tenía acumuladas y se la había jurado. Ni una más le iba a tolerar, gracias a Dios todo se solucionó, ya me iba a comer las uñas por los nervios de quedarle mal a algún cliente, Mía —me dijo mientras se levantaba a servirnos un par de cafés.


  Veía a mi madre tan preocupada, que sabía que había algo más que el problema de Griselda en su cabeza. Me levante y la abracé por la espalda y de pronto se separó de mí bruscamente como si le hubiera lastimado alguna herida sobre su pecho.


  —¿Te sucede algo, madre? —le pregunté tratando de conocer qué le había ocurrido.


  Pero mi madre era una mujer  muy fuerte y por mi mente no pasaba que pudiera tener algún dolor o alguna herida, más bien mi padre y yo éramos los que parecíamos en todo momento, unos pequeños que necesitaban de los cuidados de una madre. Demostrábamos mucha debilidad por lo cuidados de mi madre, quien era la figura principal de la casa cuando era apenas una niña y aun lo seguía siendo ante los ojos de mi padre.


  —Nada mi vida, debe ser que dormí mal o me va a dar gripe —me dijo tratando de evadir que la tocara —Vamos a sentarnos. Ayúdame con las tazas de cafés y nos sentamos mientras se me pasaba un poco —me dijo y me sentí un poco preocupada.


  Después de estar un rato con mi madre en su oficina, salí de ahí y en el cafetín, saqué el móvil para llamar a mi padre. No podía seguir con la incertidumbre de que a mi madre le estuviera sucediendo algo que yo temía y que me lo siguieran ocultando.


  —Padre, amado ¡Qué gusto escucharlo! Usted nunca me llama para saber de mí —le dije a manera de reproche.


  Mi padre me respondió de manera muy fuerte al decirme que no hace falta que los padres estén encima de los hijos y que dependía de nosotros si queríamos tener contacto con los padres, así que no tenía ningún tipo de excusas. Me sentí fatal, era cierto que no tenía tiempo para conversar con ellos, pero me estaba volviendo loca por no saber si madre estaba bien de su salud.


  —Si ella no ha querido comentarte aún es porque no es el momento Hija —me dijo y apenas yo estaba tratando de entender qué es lo que estaba sucediendo.


  Mi padre me estaba dejando con muchas dudas, en el fondo él me creía ignorante porque su concepto de mujer era estar encerrada en una casa dejándole todo bien arreglado y solo yo había podido convencer a mi madre de que tenía que valerse por sí misma y fue entonces cuando retomó la administración del atelier de la bisabuela, que se había mantenido como una reliquia de la familia matriarcal.


  —Necesito saber, padre lindo, ya no trates de esa manera, yo siempre he estado pendiente de ustedes, no tengo tampoco mucho tiempo sin ir —le dije tratando de que recordara la última vez que prepare pizza,


  —Lo recuerdo, hija y no te estoy tratando mal, solo que a veces se te olvida que no es solo una comida, los seres humanos necesitamos atención —me dijo mi padre y cada vez más me hacía entender que algo estaba sucediendo.


  Traté de disipar un poco la molestia de mi padre y conversamos durante casi una hora, pero no hubo más detalles que los que según él, era mi madre la que debía decirme lo que estaba ocurriendo, así que decidí sacar el tema de mi mente, para dedicarme a mi trabajo. Volví a la sala de confecciones y estaba quedando casi perfecto en mi cuerpo. Aun faltaban detalles de costura pero me quedaba la satisfacción de que todo iba muy bien.


  Cuando salí nuevamente de esa sala, recordé que Mario y yo no habíamos hablado más en todo lo que había hecho de día, pero no quería agobiarlo, así que esperé a que él se desocupara y me marcara al móvil para conversar de todo lo que me había sucedido en el día y conocer si a él le había ido mejor. Me sentía muy estresada, pero al poder solucionar la confusión del vestido, ahora me dejaba preocupada por mi madre y su salud.


  Ya se acercaba la hora de verme con Arelis y me acerqué para despedirme de mi madre. Quise abrazarla para darle un beso, pero ella se cubrió el pecho con su mano y apenas se pudo inclinar para simular un abrazo, aun en su rostro se podía notar la expresión de dolor. No pregunté nada más, ya bastante abrumada se encontraba mi madre y lo menos que quería era aturdirla.


  —Madre, voy a encontrarme con Arelis nos vamos a tomar un café ¿Quieres que te lleve a la casa? —le pregunté.


  —Saludos para la loca de tu amiga, hija. Dile que tiene mucho tiempo sin ir a la casa y no te preocupes, ve tranquila que Marco, me viene a buscar para comprar unas cosas, por eso no me traje mi coche —me dijo para tranquilizarme.


  Traté de mantener la calma, pero por dentro me sentía destrozada al ver que era algo bastante serio como para que mi madre se haya atrevido a salir sin su coche de la casa, con lo independiente que era. Me despedí nuevamente y salí en mi coche, rumbo al café donde me estaba esperando mi amiga. Pocos metros después, me detuve al escuchar mi móvil sonar y cuando vi en la pantalla, se trataba de Mario.


  Después de saludarnos con tanto amor, como ya se había hecho costumbre, le pregunto cómo había iniciado su trabajo.


  —Por eso y para escuchar tu voz, estoy llamando, mi vida. Solo me falta una muy pequeña cantidad y la deuda de mi padre quedará saldada —me dijo con mucha alegría.


  —Me alegra mucho, mi vida. Ya estamos muy cerca de lograrlo —le dije —Siempre confié en que esto se iba a resolver pronto, a pesar de las dudas que me creaste al inicio de nuestra relación.


  Aunque Mario sabía que yo compartía su misma emoción, no le pude ocultar mi tristeza y preocupación que se reflejaba a través de mi tono de voz. Yo anhelaba que él pronto pudiera romper con ese compromiso que no nos dejaba amarnos libremente, pero ahora mi madre estaba ocupando toda mi atención.




  Capítulo IX


  Mario seguía entusiasmado contando los detalles de su día y yo lo escuchaba pero guardando un poco de silencio.


  —¿Y cómo te fue a ti, mi vida? ¿Sucede algo? —me preguntó al notar mi voz bastante apagada.


  Comencé a llorar, me desahogué con Mario al contarle todo lo que me había ocurrido. Desde lo que pasó con Griselda hasta lo de mi madre, que me tenía muy preocupada y estaba ocupando casi el cien por ciento de mis pensamientos.


  —Lamento mucho que tu día no haya sido tan bueno como el mío, mi vida. Pero, lo importante es que pudiste resolver lo de ese gran vestido, que durante el viaje no paraste de mencionar, por otro lado, me preocupa también lo de du madre. Creo que es importante que hablen y que ella se sincere contigo. Quizás le esté ocurriendo algo que no quiere que sepas para no hacerte daño, así son los padre, Mía. Mi papá me ocultó que tenía un tratamiento para el corazón y con tantas preocupaciones, se olvidaba de tomar su medicina y por eso tuvo esa recaída —me dijo para tranquilizarme un poco —Ve y relájate un poco con tu amiga Arelis —me dijo, antes de que continuara el camino.


  Con sus palabras, Mario me hacía ver que era necesaria la comunicación y yo la había perdido con mi madre desde que me fui de la casa para llevar una vida independiente.


  —Tienes razón, mi vida. Voy a retomar esa comunicación con mi madre y solo espero que no sea nada malo lo que le está ocurriendo —le dije mientras nos despedíamos enviándonos muchos besos.


  A pesar de que la gran noticia que me había dado Mario había pasado a segundo plano por la preocupación sobre la salud de mi madre, no dejaba de darme alegría que todo le estaba saliendo como lo había planificado y dentro de todo, a mí también me estaba brillando mi futuro dentro del mundo de la moda. Estaba segura que mi reconocimiento mayor, iba a ser ese día en que la señorita Ferrara mostrara al mundo mi gran creación.


  Era la primera vez que la información de una cliente se mantenía tan resguardada, casi que un misterio, donde solo teníamos el apellido de la novia y su foto y no una foto con su futuro esposo, como era lo acostumbrado en estos casos para poder detallarla en pareja y así el vestido se confeccionaría en función de lo que a ambos les gustara.


  Con tantos pensamientos dando vueltas en mi cabeza, llegué sin ningún contratiempo al café donde estaba Arelis. A lo lejos podía ver su cara de seriedad y no era para menos, si al mirar mi reloj me había dado cuenta que ya tenía casi una hora demorada, pero el culpable había sido Mario, el hombre al que amaba.


  Me bajé rápidamente del coche y salí al encuentro con mi amiga y al verme comenzó a sonreír.


  —¡Mía, pensé que me habías dejado vestida y alborotada! —me dijo mientras golpeaba suavemente mi hombro.


  Después de saludarla, tomé asiento y comencé a contarle lo que me había sucedido en todos estos días, pero a partir de hoy.


  —¿Viste, Mía? Te dije que Griselda siempre te había tenido mucho rencor y en algunas oportunidades los llegué a ver en el coche de Gabriel, juntos. Pero, no estaba segura de que era ella porque siempre los veía de lejos —me dijo con algo de duda —Me alegra que tu madre la haya sacado del atelier, al igual que a la asistenta de su amiga. Me hubiese gustado mirar por un huequito —me dijo Arelis, mientras se reía a carcajadas del infortunio de Griselda y su amiga.


  Cuando le comenté lo de mi madre, las risas se apagaron de inmediato. Arelis hizo un silencio que me erizó la piel, porque su madre había fallecido por cáncer de seno y ella me comentaba que antes de que lo descubriera, el dolor de la señora la hacía reaccionar así.


  —Mía, eso no me gusta nada. Tú sabes lo que vivimos con mi madre y su enfermedad, fue muy fuerte ¡Mira como me pongo al recordar! —me dijo Arelis mientras lloraba.


  Su sensibilidad ante el tema me hizo decaer más en mi tristeza, estaba tratando de no asociar lo de mi madre con esa terrible enfermedad. Para mí era muy difícil llegar a ver a mí madre decaer ante el dolor con toda la fortaleza que ella nos inspiraba.


  Nos paseamos por los recuerdos de la infancia, donde la señora Beatriz, la madre de Arelis, aun estaba viva y nos preparaba esos deliciosos postres al llegar del colegio, mientras hacíamos alguna tarea asignada. Fue muy doloroso para todos cuando ella nos dejó y se fue a estar con Dios, aunque sabíamos que desde el cielo, ella siempre nos iba a cuidar y a darnos su bendición.


  Después de ese repaso del pasado, correspondía actualizar a mi amiga con el fin de semana que había vivido con Mario. Cuando comencé a comentarle, se quedó atónita.


  —¡No lo puedo creer, Mía! —me dijo muy asombrada y con una sonrisa en la boca —¡Cuéntame todos los detalles! —gritaba muy intrigada por saber.


  No sabía por dónde comenzar, habían ocurrido tantas cosas previas a ese viaje que para mí, cualquier detalle era importante. Cuando le hablé a Arelis de Playa El Amor, no podía creer que un lugar como ese existiera y le mostré cada fotografía que había tomado con mi móvil para que su mente pudiera volar con precisión. Ella jamás esperaba que le dijera que nuestro viaje estuvo a punto de mancharse cuando sucedió el incidente con Mario y la ola, pero que gracias a Dios solo se había quedado en un susto.


  Después de poner al día a mi amiga y de que ella ya dejara definitivamente las dudas con Mario, también le dije lo que había hablado con él antes de llegar y me abrazó y me felicitó porque al fin me estaba viendo feliz, como yo lo merecía.


  —¿Cuándo te cases con Mario, vas a usar el mismo diseño de la señorita Ferrara? Te pregunto porque sé que es el vestido de tus sueños —me dijo sin pensar en que era una de las grandes preguntas que me hacía en algunos momentos a solas.


  —No, no puedo usar el mismo diseño, pero trataré de que antes de que tenga que iniciar mi diseño, volver a soñar para ver si así me llega alguna otra idea, pero dudo mucho, ese vestido define todo lo que yo soy —le respondí mientras bajaba la mirada.


  —Por cierto, me dijiste que tu cliente era una joven muy importante ¿Cómo se llama? Me gustaría estar pendiente en la prensa para cuando ella vaya a dar la primicia de su vestido, eso lo hacen todas las famosas —me preguntó Arelis y eso hacía que me diera un poco de celos, porque ella no había participado ni siquiera en la escogencia de la tela.


  —¿Puedes creer que hasta eso es un misterio en el atelier? Solo sé que su apellido es Ferrara, una de las exigencias para que el atelier fuera el hiciera su vestido, es que su identidad se mantuviera en secreto y eso hemos hecho. Aunque para mí, en vez de dinero, solo pensaba en hacer sonreír a alguna novia, cumpliendo su sueño a través de un gran vestido —le dije a Arelis —Pero, ya no hablemos de eso ¿Cuéntame cómo te fue a ti el fin de semana? —le pregunté porque siempre hablábamos de mí y la pobre Arelis no se molestaba.


  —Lo de siempre, amiga. Víctor y yo ya no nos toleramos y estamos pensando en el divorcio —me dijo muy triste y bajando la cabeza —Ya casi no llega a la casa y yo no me preocupo por saber dónde está, el amor se nos fue muriendo y no lo quisimos auxiliar —continuaba con su historia.


  Me lastimaba ver a mi amiga sufriendo, era tan noble y se había casado tan ilusionada que jamás había pasado por mi mente que ellos se pudieran separar. Eran una pareja muy linda, de esas envidiables de las que crees que se trata de una novela donde todo es perfecto.


  En lo que pude, la aconseje para que buscaran ayuda y así podían probar que no se trataba de algunas de esas crisis de los matrimonios que mi madre siempre me hablaba y que si había amor, la podían superar. Arelis me dio la razón y me dijo que al llegar a su casa iba a hablar con Víctor, si es que dignaba a llegar hoy.


  De todas las veces que habíamos hablado en mucho tiempo, esa conversación había sido mucho más abierta. Ambas, nos desahogamos y nos ayudamos con algunos consejos. Nuestra amistad cada vez se veía más fortalecida y cada una veía a través de los ojos de la otra, sin ninguna mentira. Después del café, terminamos cenando y luego nos despedimos con más cariño del que ya había antes de la conversación.


  Llegué a la casa y llamé a Mario para decirle que había llegado bien y me comentó que en unas semanas tenía que reunirse con el padre de Elisa y con ella para ver cómo iba lo referente al pago o si debían continuar con la planificación de la boda. Ése era su momento para decirles que pronto pondría fin a ese juego.


  A tan solo 30 días de la boda de Mario y la entrega del vestido a la señorita Ferrara, se podían sentir los cambios que estaban por llegar. No me molestó el que Mario me comentara lo de a reunión con ellos, por el contrario, estaba muy segura de que ocurriera.


  Me preocupé por la salud de mi madre y al día siguiente le pedí que nos fuéramos a cenar y que de ahí, la fuera a llevar a casa de mis padres. Logré que aceptara mi invitación y después del trabajo, nos fuimos a uno de sus restaurantes favoritos. Pretendí complacerla en todo, para que se diera cuenta que yo seguía siendo su amiga, a pesar de la distancia que teníamos por vivir en casas separadas.


  Después de un rato agradable, mi madre sacó de su bolso un pastillero del que se tragó cuatro con un solo sorbo y mi preocupación entró de inmediato hasta que tuve que preguntarle sin esperar a que ella me comentara lo que estaba sucediendo.


  —Madre, necesito, te pido que por favor me digas la verdad ¿Estás enferma? —le pregunté mientras le tomaba la mano y la miraba a sus ojos que se estaban nublando por las lágrimas.


  Mi madre sacó un pañuelo y comenzó a secarse las lágrimas que estaban cayendo por su rostro y sin importar que estábamos en un lugar público y mucha gente nos veía, le grité al mesero para que trajera un vaso con agua.


  —Bebe esta agua, madre. Necesito que por favor te calmes y me digas de una vez qué está pasando ¿No crees que debo saber? —le volví a preguntar.


  Ya no estaba dispuesta a seguir aceptando las respuestas a medias, mi desesperación estaba llegando al límite. Se trataba de mi madre, la mujer que me había dado la vida y a quien amaba y admiraba por todo lo que nos había dado.


  —¡Tengo cáncer de seno, Mía! —me dijo cubriéndose la boca con el pañuelo para tratar de hablar en voz baja —En cualquier momento me puedo morir, ya no hay nada qué hacer —continuó contándome sobre su diagnostico.


  La vista se me nubló, la ira me llegó a mí, fue mi manera de reaccionar al escuchar que mi madre podía morir en cualquier momento. Había muchas cosas que no entendía, fue un momento de muchas dudas y necesitaba saber más.


  —¿Por qué me vengo a enterar ahora, madre? No había necesidad de que me ocultaran algo así. Se pudo haber hecho algo, madre —le pregunté con mucha rabia.


  —¿Recuerdas el viaje a Roma que hicimos tu padre y yo el año pasado? —me preguntó mientras yo le asentía con la cabeza para confirmarle —No era de placer, era para un tratamiento, pero no funcionó —continuó comentándome.


  Mi madre estaba luchando contra ese terrible mal desde hacía tiempo y con el apoyo de mi padre, habían decidido no decirme nada.


  —No podía permitir que se fueran los mejores momento de tu vida por estar preocupada por mí hija, yo vi todo lo que sufrió Arelis con la enfermedad de su madre y no quería que tú pasaras por lo mismo, quise ahorrarte ese dolor que estas sintiendo en este momento —me dijo mi madre mientras acariciaba mis mejilla con tanta ternura, como si ella estuviera ante una niña a la cual necesitaba proteger.


  Rompí en llanto, mi vida había cambiado completamente con esa noticia. Sentía que sacaban alguna entraña de mi ser y sentí muchas nauseas. Todo en mi vida estaba fechado como si se tratara de productos con fecha de caducidad.


  Me levanté y me lancé a los brazos de mi madre, ella apenas si podía levantar sus brazos, ni cuenta me había dado que ya le habían retirado sus senos. Me sentía la peor de las hijas, totalmente devastada. Pero necesitaba hacer algo para que mi madre viviera feliz todo el tiempo que le quedaba de vida, aunque comencé a pedirle a Dios que hiciera un milagro para que eso no sucediera.


  Después de tamaña confesión, nos fuimos del restaurante y llevé a mi madre a casa y entré a hablar con mi padre para decirle que ya estaba enterada de todo. Mi padre comenzó a llorar y abrazó a mi madre y la besaba con mucho amor, al mismo tiempo que extendió su brazo para que también me integrara a ese momento. Lloramos, nos reímos al recordar cada momento en familia y acordamos estar más unidos.


  Me quedé en casa de mis padres esa noche. Salí al balcón y llamé a Mario. Le conté toda la terrible noticia que mi madre me había dado y se sintió muy triste, lloré para desahogarme con él y con sus hermosas palabras de consuelo me calmé un poco.


  —Ahora más que nunca quiero que mi vida se resuelva para poder presentarme ante tus padres y que vean lo felices que somos, para que cuando tenga que partir se lleve tu imagen feliz y quiero formar parte de su vida y que llegue a amarme como a un hijo más —me dijo Mario, haciendo que sus palabras me dieran mucho ánimo y luchara por ver feliz a mi madre.


  Fue muy noble de su parte hacerme sentir que mi familia le importaba tanto como a mí. Daría todo porque mis padres pudieran verme tan feliz, al lado de Mario.


  Después de despedirnos a través del móvil, llamé a Arelis para darle la terrible noticia y volvimos a llorar. Quedó muy conmovida al saber que mi madre también estaba pasando por la enfermedad que se había llevado a la señora Beatriz. Las dos llamadas me habían servido de terapia, Arelis y Mario eran unas personas muy importantes en mi vida y su apoyo valía mucho para mí.


  Inmediatamente me fui a la cama y me dormí entre el medio de mi padre y mi madre, como cuando era niña, solo que esta vez mi padre no podía levantarse en la madrugada y pasarme cargada a mi cama, porque ya estaba bastante crecida. Me levanté muy temprano y les preparé el desayuno. Mi madre acordó pasar el día en casa con mi padre, así que me fui a cambiar para ir al trabajo.


  Los días fueron pasando y el vestido de la señorita Ferrara estaba listo antes del tiempo. Era una gran noticia, pero a la vez me daba una profunda tristeza desprenderme de algo tan preciado como el vestido de mis sueños.


  —Carla, por favor, comunícate con la señorita Ferrara y dile que su vestido está listo. Que por favor venga a reunirse para agilizar la entrega —le pedí a Carla a través del teléfono interno.


  A los pocos minutos, Carla me notificó que la señorita Ferrara llegaba en la tarde para conversar. No había pensado que ocurriría tan pronto. Ya faltan solo quince días, pero me alegraba que al menos ella haya tenido la disposición para venir.


  Después del almuerzo, me fui a la sala de juntas de mi madre, para recibir a la famosa cliente. Una vez que entró, ella misma le pidió a Carla que nos dejaran un momento a solas. Me sorprendió un poco su manera tan directa, pero pensé que tenía que ver algo con el pago su actitud y no puse ninguna objeción.


  —Disculpa que le haya pedido a tu asistente que saliera, pero de verdad necesito hablar con alguien —me dijo e inmediatamente se puso a llorar.


  Yo, no sabía de qué se trataba todo el asunto, por lo que esperé a que ella se calmara y retomara la conversación.


  —Yo no estoy interesada en ese vestido, yo no quiero casarme, pero estoy obligada a hacerlo, así yo ame a otro hombre —me decía y yo estaba asombrada ante tal confesión.


  No quise interrumpirla, me levanté a buscar un vaso de agua y se lo entregué a la señorita Ferrara para que se calmara un poco y pudiera continuar.


  —Mi padre ganó hizo un negocio y no tengo muy claro lo que pasó, pero acordó con el deudor que debía casarme con su hijo para mantener el dinero en la familia, sin tomar en cuenta lo que Mario y yo pensáramos —decía sin parar de llorar.


  Al mencionar el nombre de Mario, sentí un dolor punzante en el estómago y sobre todo con la historia que me estaba comentado. Era la misma historia, era la mujer con la que Mario se iba a casar, no podía creer tanta coincidencia.


  —¿Tu nombre es Elisa? —le pregunté con la seguridad de que su respuesta iba a ser afirmativa.


  Ella me miró con sus ojos llenos de lágrimas y con algo de duda, me preguntó:


  —¿Cómo sabes que ese es mi nombre? —me preguntó algo intrigada.


  —Mario, es el hombre que amo, creo que eso te lo explica todo —le dije mientras me secaba las lágrimas.


  Ninguna de las dos podíamos creer lo que estábamos viviendo, la casualidad no podía ser tanta. Con tantos atelier en la ciudad, ella había venido a mí y con tantos hombres, era Mario el que estaba en medio de nosotros.


  —¿Tú, eres Mía? —me preguntó mientras se secaba las lágrimas.


  —Sí, yo soy Mía y sé por lo que estas pasando. Mario también sufre, Elisa y mucho. Él ha hecho mucho por tratar de saldar la deuda con tu padre. Nosotros nos amamos y queremos estar juntos —le dije mientras me acercaba a ella.


  Nos quedamos un rato hablando y me di cuenta que no era una mujer odiosa, como la impresión que me había dado anteriormente y ahora podía comprender por qué no quería participar en el diseño y la confección del vestido.


  —Ahora ya puede entenderme, cuando desde un principio renuncié a participar en el vestido. No quiero a ese vestido, no quiero tenerlo junto a mí. Lo odiaría tan solo con verlo —me dijo con mucha rabia.


  —En cambio yo, amo todo de ese vestido, Elisa. Como somos de la misma talla, he sido el maniquí para las pruebas. El diseño es como el vestido que siempre he visto en mis sueños, ese con que un día me gustaría llegar al altar. Sentía envidia de que te llevaras un pedazo de mí, porque es parte de mi vida —le dije con mucha emoción al hablar de él.


  Elisa se quedó muy pensativa mientras yo seguía hablando, hasta que me interrumpió con una gran idea.


  —Quiero regalarte ese vestido, Mía ¡Lo mereces! Yo estoy segura que Mario va a conseguir ese dinero y podrás casarte pronto con él. Yo, me iré a Italia con Joel, es lo que tenemos planificado, sin importar que mi padre nunca vaya a aceptar esa relación —me dijo con mucho entusiasmo, mientras me tomaba de las manos en símbolo de amistad.


  Yo no podía creerlo, Elisa me estaba cumpliendo un sueño, por el que había trabajado para ella durante meses. Ya era una realidad que no podía dejar pasar.


  —¡Acepto, Elisa! acepto tu obsequio con mucho amor y quiero que sepas que es lo más noble que han hecho por mí, en mucho tiempo —le di las gracias mientras la abrazaba fuertemente.


  La reunión se había convertido en una cita de amigas. Nos sinceramos de tal manera que terminamos conversando cómo queríamos que fuera nuestra boda. Me preocupaba un poco la reacción de su padre al conocer que renunciaba al vestido, pero la decisión de Elisa estaba tomada.


  Era el día perfecto, ahora sí tenía el poder para gritarle al mundo que tenía el vestido de mis sueños, ése que me llevaría al altar para encontrarme con el amor de mi vida. Podía soñar con los ojos abiertos con ese momento en el que mi madre sería testigo de lo feliz que podía ser. Elisa se despidió, pero antes, intercambiamos nuestros números móviles y acordamos seguir comunicándonos.


  Apenas ella estaba saliendo de la sala, entró Carla y me preguntó que había pasado con la señorita Ferrara.


  —¡Se fue sin firmar la nota de entrega, Mía! —gritó Carla, al verme sentada en la mesa sin hacer el menor esfuerzo por levantarme e ir detrás de Elisa.


  —No te preocupes, Carla. Todo está bien con la señorita Ferrara —le dije mientras me levantaba y caminaba hacia mi oficina.


  Me senté en el escritorio, estaba muy pensativa, con muchas razones para ser feliz, pero con una muy fuerte para derribar esa felicidad. Tomé el móvil para llamar a Mario, pero recordé que mañana era su reunión con los Ferrara y lo menos que quería era aturdirlo con mis preocupaciones, aunque no pude aguantar las ganas para hablarle de Elisa. Así que nos citamos para vernos en su casa con unas copas de vino, le comenté que había conocido a su prometida y que ella, había sido la cliente con la que me había iniciado en el atelier de mi madre, aunque solo era de nombre, porque la clienta real, era yo.



  Capítulo X


  Mario estaba impactado, no podía creer que el tan anhelado vestido de mis sueños, yo se lo había diseñado a la mujer que iba a casarse con el por una deuda. Aunque él también sabía que el diseño siempre fue inspirado en mí, como si yo hubiera sido desde el principio, esa novia que planificaba su boda.


  —Elisa es una gran mujer y está enamorada de Joel y piensan irse a Italia —le dije tratando de resumir un poco la historia.


  Mario me miraba muy sonriente al escucharme como me emocionaba hablar de mi vestido y me extendió su mano para llevarme hasta el balcón.


  —Me alegra saber que ya tienes el vestido de tus sueños listo, esperando que lo llevemos muy pronto al altar. Por eso, quiero pedirte, Mía, que me dejes pasar el resto de tu vida a tu lado ¿Quieres casarte conmigo, mi vida? —me preguntó, mientras se arrodillaba y sacaba de una brillante cajita un anillo con una piedra solitaria, azul como el color de sus ojos.


  Me coloqué la mano en mi pecho, no porque me doliera algo, si no por la impresión que me estaba causando su propuesta. No podía negar que era algo que había soñado por mucho tiempo, pero Mario sí que me estaba dejando muy sorprendida. Tomé el anillo y lo ayudé a levantar, al mismo tiempo que lo miré a los ojos, para decirle:


  —¡Aceptó, mi vida! —le dije sin parar de llorar por la emoción, mientras tomaba el anillo y se lo entregaba para que lo colocara en mi dedo.


  Como si supiera la medida exacta, el anillo lucía en mi dedo como si yo misma me lo hubiera medido antes de pagarlo. Mario me estaba haciendo la mujer más feliz del mundo y solo una noticia más iba a complementar mi felicidad.


  —Me haces el hombre más feliz del mundo, Mía —me dijo mientras surgió un romántico beso —¿Sabes algo más? —me preguntó, dejándome aun más intrigada.


  —¿Qué, mi vida, dime? —le pregunté sin dejar de besarlo.


  —Ya pude liberar todos mis negocios y tengo nuevamente suficiente dinero para pagar mi deuda. Así que en la reunión de mañana le entregaré el cheque que va a cubrir mi libertad para que seamos felices —me dijo al mismo tiempo que me abrazaba y me besaba.


  No podía dejar de saltar de la emoción, era la noticia que faltaba para que mi día cerrara de la mejor manera. Aprovechamos y llamamos a Elisa para contarle y ella también estaba muy feliz y de una vez iba a preparar todo para irse mañana en la noche con Joel a cumplir su sueño de amor.


  No podía quedarme con Mario esa noche, pero me fui de lo más emocionada y al llegar a la casa, le envié a Arelis una foto de mi mano, donde se podía ver claramente el anillo de compromiso. Arelis inmediatamente me llamó y no paramos de gritar por la emoción que estábamos viviendo al momento.


  Tan solo faltaban mis padre por enterarse de la gran noticia, pero mi madre había estado muy delicada y necesitaba buscar el momento propicio para que conocieran a Mario. Para mi madre iba a ser difícil, porque le estaban colocando un nuevo tratamiento y ya había perdido todo su cabello, así que tenía que esperar que ella tuviera aceptación de su nueva imagen.


  Al día siguiente, yo casi que me volvía loca. Esperaba la llamada de Mario y la buena nueva de que ya podíamos gritarle al mundo que estábamos juntos y que podíamos ir a cualquier parte juntos sin importar que alguien pudiera vernos y así fue. Mario se presentó en el atelier con un gran ramo de rosas rojas, similares a aquella gigantesca que me había regalado cuando nos fuimos a Playa El Amor. Todos los empleados se quedaron atónitos, parecían unos tontos con las bocas abiertas esperando que le entrara alguna mosca, era muy divertido ver cómo no podían disimular y entre ellos murmuraban algunos comentarios. Yo estaba a cargo del atelier, pero los dejé disfrutar de su chisme y salí a recibir a Mario con una sonrisa en mi rostro.


  —¡Lo logramos, mi vida! —gritaba mientras me abrazaba delante de todos, sin importar que estábamos en mi lugar de trabajo.


  Yo, no podía hacer más que corresponder a sus besos y por más que quería, no oculté mi felicidad. Nos fuimos a mi oficina y desde ahí, Mario me dio detalles de cómo se habían dado las cosa y según lo que pude entender, el señor Ferrara se había disgustado mucho porque de alguna manera, él buscaba emparentar a las familias para que la fortuna de Mario pasara a manos de él también.


  Mientras conversábamos, sonó mi móvil y era mi madre. me asusté mucho y de alguna manera sentí temor de contestar, pero Mario me dio el valor y respondí.


  —Hija, puedes traer a tu novio a cenar hoy. Quiero prepararle algo especial —me dijo mi madre con su voz bastante cansada.


  —Claro que sí, madre linda. Cuenta con nosotros esta noche —le dije mientras miraba a Mario y le guiñaba un ojo.


  Mario no entendía, pero una vez que colgué la llamada con mi madre, le expliqué su día había llegado.


  —Esta noche vas a conocer a mis padres, mi vida —le dije mientras me sentaba sobre sus piernas —Mi madre nos va a preparar una cena especial para conocerte, Mario. No podemos faltar, hoy será una noche muy importante para mí —continué explicándole la importancia que le estaba dando al evento.


  —Y para mí también es importante, mi vida. Todo lo que venga de ti, para mí, es una prioridad —me dijo Mario mientras me besaba con mucha pasión.


  Pensé que él iba a salir de la oficina, pero se acercó a la puerta y le colocó el pasador de seguridad, apartó un poco las cosas del escritorio y me subió bruscamente. Era un Mario salvaje, pero me gustaba mucho esa interpretación como si se tratara de un vaquero del lejano oeste. Nos besamos como nunca, se notaba que no tomamos en cuenta que estábamos en mi oficina por lo que hicimos el amor de una manera muy diferente, sin ningún tipo de prejuicios. Terminamos todos despeinados, mi camisa blanca estaba totalmente arrugada, por lo que esperamos a que todos se marcharan para ser lo últimos en salir.


  Nos reíamos de nuestras locuras, fuimos a nuestras casas y nos vestimos para la ocasión. Mario me pasó buscando en su coche y nos fuimos directamente al encuentro familiar con mis padres.


  Algo de nervios podía sentir en Mario, me preguntaba a cada rato que respuesta debía dar en caso de alguna pregunta de mi padre. Yo, me reía y le pedía que fuera natural y que no dejara de ser él, porque eso es lo que me haba enamorado.


  Cuando entramos, la casa estaba hermosamente decorada. Mi madre se había dedicado junto con las empleadas a preparar cada detalle. María, la chica del servicio, nos indicó que podíamos pasar inmediatamente a la sala, porque mis padres ya aguardaban ahí, apenas entramos, ellos nos miraron y sonrieron.


  —Madre, padre, les presento a mi prometido, él es Mario —les dije al presentarlo.


  Mario se presentó como todo un caballero y podía jurar que mis padres lo aceptaron de inmediato por su excelente trato. En ese momento, maría entró a la sala y nos pidió que pasáramos al comedor porque ya todo estaba dispuesto para la cena.


  Todo había estado muy delicioso y compartimos como una verdadera familia feliz, pero mi madre se estaba sintiendo un poco mal y decidimos retirarnos temprano para que ella descansara. Mario había quedado fascinado con las historias de negocio de mi padre y sus estrategias, le parecían las mejores, tanto, que si lo escuchara su padre, creo que sentiría muchos celos de su ahora suegro.


  Al salir de la casa, le preguntaba a Mario, dentro de su coche, sobre sus padres.


  —¿Cuándo conoceré a mis suegros, mi vida? —le pregunté.


  —Ya pronto, mi vida. Mañana estarán todos aquí, ya tenía todo planificado —me dijo mientras me miraba y me daba un beso.


  Hasta en eso, Mario era perfecto y tenía todo dispuesto como me lo había prometido, ya me sentía tan feliz que con solo un milagro para mi madre, yo podía ser la mujer más feliz del mundo.


  —¿Te parece si nos casamos en quince días, mi vida? —me preguntó Mario, mientras abría el calendario en su móvil.


  Yo estaba paralizada, pero no me importaba pasar por ese nivel de estrés si ya tenía el vestido de mis sueños listo.


  —¡Sí, claro que sí, mi vida! —le dije mientras me abrazaba a su cuello casi cortándole la respiración involuntariamente.


  Estuvimos organizando y tomando nota de algunos detalles sobre la fiesta. El coche no era el lugar perfecto, pero nuestra felicidad no podía seguir esperando, hasta que se hizo bastante tarde y decidimos pedir ayudar para terminar de cumplir con nuestros sueños.


  Al día siguiente, conocí a la familia de Mario y eran las personas más encantadoras que había podido conocer. Al saber la historia de mi madre, no pusieron ninguna objeción en que nos casáramos en tan poco tiempo.


  Arelis ya estaba informada, ella era la madrina de honor y se encargó de toda la organización en cuestión de días. A pesar de que se podía pensar en una boda apresurada, todo pasó con calma, no sentí mucha presión porque lo que más me hubiera preocupado para mi boda era el vestido.


  Tan solo faltaban días para el gran evento y lo único que me faltaba eran los zapatos, no sabía cómo me había olvidado de un detalle tan importante como ese si no había pensado en casarme descalza, pero me fui con Arelis a una de las más selectivas boutiques para novias.


  Mientras caminábamos hasta la tienda, creí haber visto a Gabriel. Después de tanto tiempo, no me extrañaba verlo tomado de la mano con otra mujer, de igual manera yo también estaba haciendo mi vida al lado de Mario, así que lo menos que podía hacer era juzgarlo, pero la curiosidad por saber si era él, pudieron más que Arelis y yo, así que salimos corriendo a indagar. La sorpresa que me llevé, casi me arroja por las barandas del centro comercial porque por un momento pensé que me iba a caer al ver a Gabriel de la mano con Griselda. Arelis había confirmado su teoría, ahora podía entender sin ninguna duda el por qué de la rabia que ella sentía hacia mí. No podía decepcionarme más de ese hombre, que por mucho tiempo me había dado el trato que solo a una ramera se le podía dar. Para él, yo siempre lo estaba engañando con otros hombres y sus celos ya sobrepasaban el límite, pero razón tenían los sabios al decir que cada ladrón juzgaba por su condición.


  —¿Nos acercamos, amiga? —me preguntó Arelis, dispuesta a desenmascararlos a los dos.


  —No, Arelis, ya Gabriel es parte de mi pasado y estoy segura que con Griselda, él iba a tener su merecido —le dije mientras me reía.


  Arelis comprendió lo que quise decirle y me apoyó, al punto que dejamos de seguirlos y nos fuimos directamente a la boutique del calzado para novias, dónde nos divertimos al máximo probándonos los zapatos de locura que a ella se le ocurría que yo podía usar en mi boda. Había muchas bellezas por escoger, tantas, que hasta Arelis se compró los que usaría ese gran día.


  Cuando íbamos saliendo del local, nos tropezamos con la pareja de Gabriel y Griselda. No hallaban donde meterse, se notaba la vergüenza que sentían por el hecho de estar juntos, después de todo el daño que nos habían hecho. Pero, no le di importancia e hice como si hubiera visto a una basura. Le pasé por un lado y seguimos nuestro camino. Podía sentir como las miradas se clavaban en nuestras espaldas, pero Dios me protegía de todas las malas intenciones de todos mis enemigos.


  Arelis y yo nos íbamos riendo en todo el camino, por la actitud que habían tomado. Quizás pensaron que le iba a reclamar algo, pero lo que no sabían era que yo estaba muy feliz y que pronto, iba a unir mi vida para siempre al lado de un hombre maravilloso al que amaba y lo mejor, era que él me correspondía.


  Después de olvidar ese mal rato, los días siguieron su curso y ya había llegado el día de mi boda. Me preocupaba mucho la salud de mi madre porque se estaba sintiendo cada vez más débil y sin su presencia, no podía seguir adelante con mi sueño, que de alguna manera era parte de ella también. Ese día, quise salir a la iglesia desde la casa donde había crecido al lado de mis padres.


  —Padre, hoy es mi gran día —le dije a mi padre dentro de mi habitación, mientras me colocaban el velo —¿Mi madre, ya está lista? Anoche la noté muy agotada, casi no podía caminar ¿Crees que pueda soportar toda la celebración en la iglesia y la fiesta? —le pregunté bastante preocupada.


  —Estás hermosa, hija —me dijo mi padre con lágrimas en los ojos —Sí, sé que tu madre ha deseado este momento toda su vida, ella va a estar contigo en este día tan especial, Mía —me dijo mientras me daba su bendición.


  Mientras bajaba las escaleras del brazo de mi padre, Arelis y mi madre esperaban muy ansiosas. Mi madre lucía hermosa, como una bella hada vestida de un azul cielo como el color de sus ojos y Arelis parecía una princesa con su traje rosado. Estaban radiantes y comenzaron a alagar mi traje que destellaba con cada rayo de luz en la pedrería y las perlas que lo decoraban. Mi gran momento, en eso pensaba al dar cada paso firme. Cuando estábamos a punto de entrar a la iglesia, el sonido de las campanas sonó, dando inicio a la ceremonia de mi boda.


  Mientras caminábamos al altar, todos los invitados se levantaron y yo me sentía que estaba deslizándome sobre una nube que me llevó hasta tomar la mano de Mario. Miré hacia mi lado izquierdo y ahí estaba mi madre, encontrándose con mi padre que se sentaba justo a su lado. Todo estaba tan hermoso y yo me sentía como en un paraíso. Podía sentir todas las miradas puestas en mi vestido, mi madre se sentía muy orgullosa de mi diseño y estaba feliz de que estuviera tomando las riendas del atelier.


  La ceremonia inició con el canto del Ave María y eso hizo que se me erizara la piel. Volteé a mirar a mi madre y estaba llorando de la emoción por lo que no pude contener mis lágrimas. A pesar de que se trataba de mi día, no podía evitar estar pendiente de ella. Al final de la misa, ya todos estaban de pie y cuando el cura nos había dado su bendición, un fuerte viento abrió de repente las dos puertas de la iglesia, lo que nos dejó a todos muy sorprendidos, pero si ningún tipo de temor, nos dirigíamos a la salida al momento en que todos gritaban ¡Vivan los novios! De pronto, el grito de mi padre paralizó toda la algarabía, haciendo el silencio más doloroso que pudiera recordar.


  Cuando todos volteamos, mi madre estaba en sus brazos, desvanecida. Yo, salí corriendo y solté el ramo de flores que tenía en mi mano. Mario me siguió y los demás caballeros que nos acompañaban trataron de ayudar, pero todo había sido en vano, mi madre ya no respiraba, se había ido, pero en su rostro había una gran sonrisa de satisfacción.


  Grité y grité, tratando de que me escucharan hasta en el cielo para ver si Dios se apiadaba y me la regresaba pero ya no había nada que hacer y mi madre estaba descansando de su dolor. Pero, ella había logrado verme feliz, aunque no fue el mejor momento para que nos abandonara.


  No sentí que se había arruinado mi boda, me había conformado con que ella presenciara la ceremonia y viera el diseño final del vestido de mis sueños, lo que la dejó muy orgullosa de mí y eso me engrandeció hasta el final. Mario me miraba y veía como se me corría el maquillaje por las lágrimas al ver como sacaban a mi madre de la iglesia. El cura pidió que la llevaran un momento al altar para darle su bendición y ese momento me marcó mi vida y será un recuerdo para siempre.


  Cuando la sacaban, me sentí desgarrada, no esperaba que llegara tan pronto ese momento, confiaba en que mi madre iba a aguantar un poco más. Soñaba con que viera nacer y crecer a sus nietos, pero ese momento no llegó y esa terrible enfermedad se la había llevado antes de tiempo. La fiesta para los invitados estaba ahí, dispuesta para que la disfrutaran como ella lo hubiera querido. Mario me tomó de la mano y nos fuimos hasta la nueva casa para que me cambiara el vestido y nos fuimos a la funeraria. El día más feliz de mi vida tenía un doble sentido. Estaba muy feliz porque había unido mi vida al hombre de mis sueños y a pesar que mi madre había muerto, me quedaba tranquila porque ya ella no iba a sentir dolor y se había ido feliz y con una sonrisa en su rostro.


  En la funeraria, mi padre estaba devastado, pero dentro de su tristeza también le daba gracias a Dios porque se la llevó para que no sufriera. Eso nos tranquilizaba un poco y nos quitaba de alguna manera el sabor agridulce de la muerte de mi madre.


  El funeral de mi madre estuvo lleno de grandes celebridades, entre ellas estaba Elisa, quien se había enterado por las redes sociales y había llegado para darme sus condolencias. La despedimos como ella se lo merecía, como la gran mujer y madre que era, en nuestros corazones siempre vivirá la gran dama de los vestidos de novia, como la conocían en los medios.


  Después de unos meses de duelo, Mario y yo logramos convencer a mi padre para que saliera de la depresión en la que se encontraba. Logramos que se fuera a recorrer la costa en un crucero. Al principio, me escribía constantemente que había sido un error, pero en pleno viaje, él conoció a una mujer muy parecida a mi madre, eran como dos gotas de agua, me decía. Yo pensaba que se trataba solo de su imaginación, hasta el día que la conocí y fue como si de pronto hubiera visto a su hermana gemela. Con el tiempo, ellos se llevaron tan bien, que terminaron viviendo juntos para compartir lo que les quedaba de vida. Sentí mucho gusto al ver a mi padre tan feliz y con otra mujer que lo tratara con tanto amor como lo hubiera querido mi madre.


  Arelis, terminó por separarse de Víctor, después de tanta mediación y meses más tarde, se enamoró de uno de los primos de Mario, al que conoció en una reunión de trabajo. Hicieron tan bonita pareja, que daba envidia de la buena verlos tan enamorados. Aunque ella después de su divorcio había jurado que nunca más se volvería a casar, en tan solo unas semanas, ya estaban planificado su boda y yo le estaba diseñando el vestido de sus sueños.


  Griselda intentó pedirme disculpas para que le regresara el empleo en el atelier y por un momento lo acepté, pero cuando comenzó a hacerle la vida imposible a la señora Ada, la saqué de la empresa sin pretensiones de volver a contratarla aunque ella continuaba escribiéndome para pedirme una oportunidad, hasta que Gabriel le pidió que no se humillara ante mí y eso les estaba causando muchos problemas al punto de que cada vez que los veíamos en la calle, estaban discutiendo delante de la gente.


  Mario se había convertido en el gerente del año y durante un mes, aparecía en la portada principal de las importantes revistas del país que manejaban todos los temas de negocios. Su padre le había delegado toda la responsabilidad de las empresas de la familia, junto con su hermano, pero la gran responsabilidad recaía sobre su hombro y lo estaba haciendo muy bien. A mí, me había enseñado muchas estrategias al igual que mi padre.


  Yo, después de un corto tiempo, había planificado todo para la reinauguración del atelier, al que le había cambiado el nombre por Atelier de alta costura Ana la gran dama, en honor a mi madre. Ése día la podía ver a ella entrar al cortar la cinta para que todos los periodistas pasaran y disfrutaran de los grandes diseños que habían salido de manos de mi madre y los que yo estaba imponiendo en las grandes pasarelas de trajes de novia. En el evento, estaban invitadas las grandes modelos del mundo y la pasarela estaba dispuesta para que los invitados disfrutaban de un trabajo de años de dedicación.


  Los aplausos no se hacían esperar con cada una de las presentaciones, los críticos de la moda se levantaban para aplaudir y para el momento del cierre, salí yo caminando en el centro de la pasarela con mi traje, ese primer vestido que diseñé y que al final terminó siendo el vestido de mis sueños. Las modelos se pararon todas detrás de mí y con una ovación, hice una reverencia para agradecer a mi madre para que los aplausos le llegaran al cielo. En ese momento, Mario rompió con el protocolo y se subió a la pasarela.


  —¡Te amo, Mía! ¡Eres la mujer más maravillosa y con la que pasaré el resto de mi vida! —gritó delante de todos los presentes.


  Es ese momento, Mario me tomó entre sus brazos y sin importar que hubiera tanta gente mirando, se acercó delicadamente y con un beso, puso el punto de distinción al final del desfile. Parecíamos unos novios, él lucía un traje y yo mi vestido soñado, como si estuviéramos repitiendo de alguna manera aquel día tan especial. Esas fotos que no habíamos tenido de ese día, nos las estaban regalando todos los presentes.


  Mi felicidad se completó cuando después de unos meses, Mario y yo nos enteramos de que íbamos a ser padres de una niña, a la que llamamos Ana en honor a la gran dama, mi madre.
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